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Treinta cetóaves'

Declaraciones del Jefe Interino del Gobierno

El Cierre de la Frontera no Podía Conti nuar Ante i
Olvido de sus Deberes de las N. Democrátii
PARIS. — Con motivo de la reapertura de la frontera» 

itanco-espafiolaTAion Fernando Valere, encargado de la
Presidi dla del Consejo en ausencia de don Alvaro de Al- 
bonioz. lia hecho la declaración, siguiente:

••El acto de apertura de la frontera franco-española 
será desde luego, un ligero apuntalamiento, aunque por bre­
ve plazo, del régimen de Franco, ya en plena descomposición.

< initrarlamente a la que se ha dicho, este acto no tiene 
importancia decisiva desde el punto de vista económico, ni 
para I- rancia ni para España. Basta repasar la estadística 
drl comercio entre ambos países durante los últimos quin­
ce «dos, para percatarse de ello. Hábilmente los elementos 
más o menos adictos a Franco v a io que Franco representa, 
han logrado encubrir, tras la pantalla económica, un fin po-

Eos republicanos españoles sienten, naturalmente, que el P incomprensibles. Si las naciones democráticas hubieran 
10 se haya producido. Sin embargo, guardan gratitud' tlcado simultáneamente una política de cerco ecohóixihecho se

a 1 rancia por la solidaridad con la causa de la Liberación 
de España que ha representado el cierre de la frontera. Com­
prendemos, por otra parte, que esta medida no'podía con­
tinuar indefinidamente, si las demás naciones democráticas 
anteponían los fines utilitarios á los principios morales y a 
los deberes, tantas veces incumplidos, para con-la democra­
cia española.

Esperemos, a pesar de todo, que algún días los pueblos 
de Occidente comprenderán la causa de que el fascismo 
español se mantenga contra la .voluntad del pueblo y desafian­
do la reprobación universal. la causa es que no se ha dado 
al Gobierno republicano la asistencia y el reconocimiento 
que merece, mientras se tienen con Franco complacencias

incomprensibies. si las naciones democráticas hubieran,.prac* 
tlcado simultáneamente una política de cerco económicb á 
Franco y de reconocimiento declarado al Gobierno del W 
República, hace muchos meses que los patriotas españoles 
habrían sustituido pacíficamente la dictadura fascista por 
la República democrática. Toda España sabe, y« el mundó nó 
ignora, que el Gobierno de la República llené el compromiso 
de asegurar todas las libertades constitucionales a! pueblo? 
y de convocar en el plazo más breve unas elecciones .domo»; 
oráticas. Así lo viene enunciando desdé 1938 éh .todos ¡ss-deS 
ciaraciones ministeriales de todos los gobiernos aúe se hita 
sucedido. ■ - ■ ,.^.- l

El camino es claro, fácil y limpio. 81 no se ha. recorrido^ 
la culpa no es ni del pueblo español, ni de la República^ qúé- 
siguen esperando comprensión y justicia. o

El Señor Tarradellas Explica la Actitud 
de la Esquerra Catalana

::i.< Interrogado por la Ra-;. 
ms-ón francesa, el señor Ta- 
dlm. secretario general de, la
ón Catalana ha hecho las si- -

■ i s U-rtaraciones:
-.; palairrv del presidente de 
m-rt>lida¿ ¿3 Cataluña tendrán 

< ":.ión en la política general 
a-in y creo que su sentido es 

- rme e.í preciso reconsiderar 
'-> 3- fia hecho hasta c! pre-

No Colabora con 
el Gobierno

n..; । itulrnas y republicanas es la 
misjii ib* siempre, y no cambiará 
■ >iwi । lo que ocurra.- Nadie túne 
■l.-r i>. -. olvidar cómo se n roete- 
ino la I’, pública en Cataluña y có­
mo C.iHlufia era integramente re-
nuiyiH mui antes de la guerrr. No 
hábil ni partidos fascistas ni mo- 
n.irun-cos. Lo que --------- '" “""rué

es <1p los últimos acuerdos de 
."<. es .urgente y necesario *-xa- 

r profundamente las pcsíbili- 
. mes-ntes y adoptar, en cen- 
'i"o, la linca de conducta a se-

‘■■"■•-otros insistimos en nuestra 
n> ti-’.u v- no colaboración con el go- 
hiehi.. rio, s?ñor Albornoz y supo- 
iH iii '3 que eh imposible que se mo- 
'litiqu -. No ge trata de un ministro 
m is n menos. Eso seria ridiculo. La 
' ti ■h■m fundamental, la que detrr- 
mimi mi slra actitud, es' que r.o

unos días al presidente de la Re­
pública, es examinar con toda ur­
gencia y sin ningún espíritu parti­
dista, la difícil situación en que nos 
encontramos a causa fie la ausencia 
de una acción política que tenga en 
cuenta lás realidades actúales.

“Estoy0>convencido de que sin una 
comprensión patriótica y generosa, 
sin ambición ele realizar una obra 
p.rmanente. -sin una predisposición 
a aceptar lo que nuestro pueblo de­
cida democráticamente, todo cuan­
to hagamos seguirá siendo estéril, 
a pesar de toda >s buena fe que se 
ponga a su servicio.

"Sin embargo, a pesar de cuánto 
acabo de decir, creo que podremos 
contemplar el futuro con optimismo 
a condición, repito, de que sepamos 
damos cuenta de nuestra situación 
presente y de los medios de que dis­
ponemos. TARKADE1LAS

Venezuela y Nosotros ¿l 
Mensaje de Invitación am 
Gobierno de la República !
T9ARIS. — El 8 de enero de 1948 la Embajada de los Estados Únb 
* dos de Venezuela en París hizo llegar al jefe del Gobierno 
“***!!* 08,10 ®sPa®°l una invitación concebida en estos términos: 

"Excelentísimo señor: De orden de mi Gobierno tengo el bonito' 
y el agrado de invitar al Gobierno de la República Espafióla nuo 
se haga representar por una misión especial en los actos queso 
efectuarán en. Caracas, durante el mes de febrero próximo, con oca­
sión de la toma de, posesión por el señor don Rómulo Gallegos deL 
cargo de presidente constitucional de los Estados Unidos de Vene­
zuela, para el cual acaba de ser elegido. ~

El Gobierno venezolano- sabe el alto aprecio que acordarían el 
señor presidente Gallegos y nuestro pueblo todo a la presencia-en- 
las ceremonias proyectadas de una representación de la República 
Española y espera que el gobierno de ésta responderá a su amis­
tosa invitación.

i<1,

A esta comunicación respondió el jefe del Gobierno en los sl- .| 
guientes términos: - I

"Excelentísimo señor: Muy grato me es comunicar a V. .E. que * 
el gobierno de la República Española ha aceptado gustosísimo es­
ta Invitación, en la que ve una ocasión de poner de manifiesto 
la estrecha amistad que une a las dos Repúblicas. Al frente dé la 
misión especial encargada de representarle en aquellos actos y do 
hacer presente al señor Presidente Gallegos y al pueblo venezolano 
el testimonia de su admiración, de su simpatía y de su agradecimien­
to, iré yo mismo con mi calidad de Presidente del Consejo de Mi­
nistros y m'nistro de Estado”. '

una política no

ros hemos formado ct rues- 
propia.s rcrponfrabilidEdee.
' 'mos quedo que May cue ha­
" ■ todo, y ari re lo diji hace

EL ASESINATO
DE GANDHI

t A República Española se ha 
J asociad < sinceramente al 

, de la India pw la muerte 
1 “l «u<- fué su guía. D. Alvaro 
le Albornoz, presidente del Go- 
ouH-no, envió un telegrama ai 
• ondit Nehru testimoniándole 
<■1 sentimiento do la demncrji- 
'' a española - por el asesinato 
'le Gandid.

EL COSJO DE LA 
v®a ^Jóo&o 

co^’A^- ^.ÉUíndícé medio- del
>Ge la. vida cn Blftía® repre- 

ei ÍOy. el 545,39 por dentó sobre 
„ P '"led*0. «te 1938,si nos atenemos 
I L 3. £!-eios .oficiales de Abastos, 
el n-i ?6,81 P® ciento si basemos 
en ° e9 los precios que rlven 
lo» 2 «"^ado de estraperto que son 
tus?-e e?. «^Mad reflejan la ac- 
«al CMestia.^ae.--^

. Comentarios de ia Prensa Inglesa . A ,

¿Ofreció la España Franqaistí 
Bases a Cambio de Dólares!

LONDEES. — El periódico “The Observer” se ocupa, en un_intere- 
santo comentario firmado por “Un corresponsal especial”, de 

la campaña franquista para la inclusión en el Plan Marsháll. Dice así 
el citado artículo.

“Se señala que el general Franco ha hecho una .gestión' sin éxito 
cerca de los Fstados Unidos para conseguir un importante préstamo 
en dólades a cambio de la utilización por Norteamérica de bases mi­
litares v navales en España. Hizo esta sugerencia a Mr. Cuibertsom 
encargado de Negocios americano en Madrid, durante una reciente 
cacería. Mr. Culbertson —se dlee— le contestó que una evolución ha­
cia la democracia en el interior de España era condición previa para 
la cooperación económica. Pocos días después, el periódico falangis­
ta “Arriba” declaraba que “España no estaba dispuesta a vender su 
independencia por un puñado de dólares”; .,

“LoS rumores persistentes de que España va a sen. incluida en el 
Plan Marshall carecen de fundamento. El ministro español de Asun­
tos exteriores, señor Martín Artajo, es, principalmente, el responsa­
ble de la actual campaña en dicho ■ sentido, con la idea —aparente­
mente— de Orear, por su lado, una atmósfera Internacional favorable 
a tal posibilidad y, por otra parte, tratar de desbaratar la forma­
ción de una "tercera fuerza” española qne pudiera obtener el apoyo 
de las democracias occidentales. . , , „

' “El señor Arta jo ha venido diciendo últimamente a sus visitan- 
tees extranjeros que las dificultades del régimen de Franco están ven­
cidas’ que once de la» 16 naciones europeas comprendidas en el Plan 
Matahalí votarán en favor de la inclusión de España en dicho plan; 
a todos los embajadores extranjeros se reintegrarán pronto a Ma-

y que los Estados Unidos concederán a España un Importante 
préstamo en dolores. . : . .. , - _ ,‘Tin realidad, la posición de los gobiernos, británico, y francés res­

, nocto a Esnaña de Franco no se ha mOdificado. No -hay, hit: na i 
,liaMdo*el proposito de nombrar embaj^o^'eá?M^r|d.-;L*1lrtn^,™

? yoria de las 19 naciones europeas: del Plan Marshall son firmemente! 
opuestas a la admisión de Españá en dicho' plan, mientras perma­

nezca en el poder», en aquel país, un régimen totalitario.” , .
Hasta aquí "The Óbserver”, cuyos juicios y comentarios reflejan 

• generalmente —como ya • hemos . Indicado repetidas veces— la opi­
nión del Foreign- Office sobre temas de política extranjera. ■ ¿ 7 '

Otro periódico dominical londinense, el ultra-conservador “Sun- 
day Times’t -^pro-franquista enteus informaciones y comentarios^ 
aborda también el tema de im articulo de sn redactor diplomática. 
Después de señalar que en el Plan pueden, ser incluidos los páfseüi 
escandinavos y "sujeta a ciertas reservas,. España”,- añade que el gb* 
bierno francés no se muestra 'entusiasta sobre un inmediato acerva^ 
miento a España, “peto qué” su actitud puede quizás modificarse isL 
concluyen con éxito las conversaciones que abora se están celebran­
do en Madrid para la restauración de las relaciones comerclsdés. . - ;

Y agrega más adelanto —sirviendo de'eco a la propagandá fráto 
quista— que “ahora que los comunistas no forman parte.del gobier­
no francés, cabe esperar la posibilidad de una mejora én''las. relatSbiÁ: 

. nes con España”. ' ;

Nota de O.P.E. — Varios periódicos franceses de estog últimas 
días recogen una versión similar de la negativa' de-iMfe 
a la sugerencia franquista- én relación con la ayuda.: económica nortee* 
americana. Nuestras referencias de Madrid, se&^apjí^ 
la profusión de rumores 'que allí circulan sobrefaUm^ 
absorbente actualidad política. En torno a tqdá&éátita^
mos interesante recordar el artículo idé teHii^ahiCW'M^^^Blan­
co, subsectotarioi.de la.Presidencia dél .(tatóerúá):,-$^^
ha” él 25;<iw;-ta;>có»^ &óKtariéhtite£Mv-i$g^
;<BjS||g^gM!!j|j|!^|í»^#Bwig|||^  ̂ —“*“'“■ •■ —-«-•  -;.RW>

subsectotarioi.de
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Explicación de la Bancarrota .
¿OS PRESUPUESTOS DE LA REPUBLICA 
FRENTE A LOS DEL FRANQUISMO

El “Boletín de Información' Económico-Social” que pu- $■TLfEXICO. ._______ __ . . .
Iva. Mica el Patronato de Intercambio Iberoamericano presenta en su 
última edición un estudio detallado del presupuesto del Estado fran­
quista para 1948. Reproducimos de dicho trabajo los siguientes pá-

Este último presupuesto corresponde al gobierno ^.S^^M£¡£¡ 
tenido nor el partido que acaudillaba don José M. Gil Rebles y ««cuyo ^binete ^ parte el general Franco. Fué el único que se HquMÓ

nTMOMsÍív~
l DÉ GENARO.

•’ ■ SILBAD. '-7-'..En’- eíacto :d¿ 
toma de. posesión'1 d^ la irseva 
Diputación de Vizcaya, el gober­
nador civi',-Genaro Riostra; p-. o­

: nunció el correspondiente dis-í 
r curso, en el cuál^entre otras eo- 

sas. dijo lo sigüiénte: , \
“Hemos-pasado momentos di­

fíciles porque parecía, que el 
mundo se habla, conjurado para

' halagarlo y sirviendo al comu-

con déficit:
nismo, enfrentarse con 
Y España, gracias a fe n ¡den-.

jF^fc®: . -.
"La cifra de gastos prevista para 1948 ha triplicado la de hace 

«Hez años. Los presupuestos españoles venían saldándose sin déficit pre­
ciable desde principios de este siglo, y particularmente habían sido li­
quidados con regularidad desde 1939, cuando el gobierno del general Be- 
renguer inició la reordenación financiera que los siete años de dicta­
dura militar había hecho necesaria, a consecuencia de la deuda flo­
tante creada por el Estado durante el gobierno del general Primo de 
Rivera. , . ,“Damos a continuación las cifras de presupuestos de ingresos y 
de gastos desde 1930 a 1935 y desde 1940 a 1947 (último presupuesto 
liquidado por el gobierno del general Franco), prescindiendo del periodo 
i^® Ib guerra civil, qo© bo puede tornarse, como base de estudio por 
las circunstancias anormales que vivió el país:

PRESUPUESTOS LIQUIDADOS POR LA REPUBLICA

Años Ingr^os

1930131 3.851.800.000 3.
1932 4.546.200.009 4.
1933 4.561.799.000 4.
1934 4.575.300.000 4.
1935 4.587.700 090 4.

Gastos
.801.60».090 
.439.399.000
.442.499.000 
.275.700.000 
. 690 000.000

PRESUPUESTOS LIQUIDADOS POR EL FRANQUISMO

Años Ingresos Gastos , i

1940 5.378.309.000 ' 7.426.906.000
1941 6.931.109.00» 8 383.700.000
1942 7.869.700.00» 9.537.000.000 1
1943 9.439.800.090 9.456.900.000 ¡
1944 10.330.200.000 10.330.100.000 i
1945 10.544.200.000 10 564 900 000
1946 12.215.000.000 12.980.069.600
1947 14.893.160.00» 15.223 200.000 •

la moneda española yEstas cifras explican la bancarrota de -------------- .
dificultades de su economía, agravadas siempre por el enorme descenso 
registrado en ios principales ramos de la producción nacional.

I,o grave no es solamente que los gastos se hayan tripHeado desde 
el fin de las hostilidades, sino que los presupuestos se liquidan con dé­
ficits cuantiosos y se cubran, en su mayor parte, con la inflación . —
(OPE).

El Estraperlo en Gran Escala
UN GENERAL .Y FALANGISTAS DE FUSTE 

COMPLICADOS EN EL C. PANADERO
MADRID. — La violenta campa-: 

ña. de inspiración oficial, desarro-; 
liada estos" días por la radio y la 
prensa franquista contra los diri-1 
gentes del Crnsorcio Panadero, san- ■ 
cionados con fuertes multas por | 
actividades estraperlistas, tuvieron

Una Campaña 
Espectacular

/ticandc, ya que es imposible que 
negocios en tan vasta escala como 
los que ahora se anuncian pública­
mente por el propio gobierno, pu­
dieran llsviirsg a efecto sin la com­

cia de 'Dios, que todo lo puede 
y a que nos d;ó óor Caudillo en 
estos tismpos difíciles a!hombre, 
irás grande de todos los f - unos, 
España supo" res'stir heroica­
mente, confiada en Dios y con­
fiada en la razón d.? su verdad. 
Los tiempos parece que van 
cambiando y las naciones se van 
dando cuenta de que la única 
verdad es. la nuestra, y de qu? 
veri •: encierra la úoíOr posible 
salación del mundo entera”.

las

IRIS. ■ ■ En las proximidades- 
de Valdepeñas, provincia de Ciudad-; 
Real, fuerzas de la guardia civil'

Valdepeñas >
'.plicidad de elementes situados en 
las altas esferas oficiales. '

El teniente general Saliquet esta­
ba asociado con el Consorcio Pana­
dero mencionado. En Madrid circu­
lan otros nombres de altos perso­
najes falangistas, igualmente liga­
dos a la citada empresa, pero nin­
guna de estas figuras del régimen 
aparece en la lista de multados. 
Per ello., resulta curioso observar 
el carácter de toda esta campaña 
espectacular y virulenta, que lleva 
el sello de la clásica, demagogia 
falangista. (OPE).

sostuvieron recientemente un refiiC 
do combate con un pequeño grupo 
guerrillero. • ' j

Los guerrilleros, a pesar de Iq 
superioridad numérica de las fue»; 
zas represivas, se batieron heroica-: 
mente, teniéndolas en jaque duran­
te un corto tiempo, e hiriendo d» 
gravedad al guardia civil Ramón' 
González. :

En este combate, dos guerrilleros 
dieron heroicamente su vida por la; 
Repúbbca y la libertad de Espafia._:

PRECAUCIONES 
EN EXTREMADURA 

' En toda Extremadura se observa 
gran concentración de fuerzas. Las 
formaciones de la Guardia Civil 
destinadas a la persecusión de los 
guerrilleros, han sido reforzadas 
con nuevos contingentes do la po­
licía armada y - destacamentos del 
Ejército. .

Estos preparativos de las fuerzas 
repres.vas evidencian la extensión 
d#§ jpovimiento guerrillero en esta 
R¡J8«0n que tiene una gran tradi­
ción de lucha por la República. Los 
gimir,lloros extranjeros amplían su 
radio <> acción y porf ceionan su 
tídha de lucha.

Hm <• unos días tuvo lugar en los 
alrededores de Don Benito (Bada- 
j>z). un encuentro entre la unidad 
guerrillera, y fuerzas do la Guardia 
Civil, er el que resultó pravamente 
herido el guardia Juan Martín.

Los guerrilleros, dando muestras 
de su valor y perfeccionamiento de 
su táctica, mantuvieron a raya a 
los ‘'civiles” y consiguieron retirar

expresión culminante en una ma­
nifestación de protesta, también de 
indudable iniciativa oficial, que re­
corrió las calles céntricas de Ma­
drid, en la cual participaron varios

illares de estudiantes.
le predominaban los 
langistas.
Se cat'.ma, en general,

entre los 
elementos

que estas 
manifesta-

ía de servir de maniobra diversio- 
nista para distraer 12 atención de 
la opinión sobre la desastrosa si­

y ilevai con ellos a algunos heri-
dos qi e tuvieron, sin consentir que 
cayeran en manos de los asesinos 
del pueblo.

La publicación del comunicado 
oficial robre la imposición de dichas 
multas ha dado paso a abundantes 
rumores sobr® el tema. Se señala, 
p r ejemplo, que aquel grupo pan- 
cicnádo ha realizado beneficios ilí­
citos fn el pstraperlo de harina por 
más de 300 millones de pesetas. Se 
dice, incluso, que cargamentos com­
pletos de buques con trigo argen­
tino destinados a la España fran­
quista han sido desviados per los 
estraperlistas a puertos' extranjeros 
- se cite a Francia y a Portugal--- 
y que otros cargamentos enteros 
han desaparecido misteriosamente 
en el inte'rior de la Península. Cir­
culan a ;cte propósitos la; conjetu­
ras más dispares, y es probible que 
nunca se llegue a saber el resul­
tado verdí-dero de las investigacio­
nes que oficialmente se están prac-

Kí^dín^^

yantado nn gallinero.

PELUQUERIA 
con vivienda anexa para ma­
trimonio . con tres ni¡as,. to­
maría en traspaso profesión 
nal del ramo, en la Cepita! 
o localidades próximas. 
Informes en esta administra­
ción: Bmé. MITRE 950 *

BARTOLOME MiTRE 971
BUENOS AIRES

^O 
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Burlería Inocente
Las Grandes Cruces

A CABAMOS <le contemplar una fotografía del reía- i 
riscal japonés Tojo. Está vestido de uniforme j 

militar. Lleva polainas de montar, finas espuelas y 
un largo sable envainado. Todo esto es natural y co­
rriente en un militar. Lo que nos ha llamado la aten­
ción es el gran número de veneras que ostenta sobre 
su pecho y que representan los símbolos de unas 
cuantas grandes cruces. Son unas siete u pcho. Por 
encima de ellas, que cubren todo el costado y casi 
se precipitan sobre el faldón, aparecen en orden y 
colocadas en curioso dispositivo, doce o trece con­
decoraciones y medallas.

• Esto no es un general, hemos pensado. Simple­
mente parece una vitrina de exhibición.

De dónde haya sacado esas veneras y las con­
decoraciones menores, no es cosa que nos haya 
preocupado nunca. Tenemos muy poco respeto por 
estas zarandajas, desde que conocemos algunas his­
torias sabrosas sobre cruces y encomiendas. Recor­
daremos algunas.

En el ejército español había muchos militares, 
es posible que los siga, habiendo, que ostentaban 
ufanos las medallas áSM sitio de Zaragoza y de Sam- 
»ayo. Ninguno de elíoS se había encontrado en tales 
justas hazañosas. De ahí que un militar muy inteli­
gente y muy liberal, Pepe Legorburu, sino recor­
damos" mal, dirigiera una solicitud al rey, pidiendo 
se les concediesen todas esas distinciones e incluso 
una que recordase el sitio de Numancia. El. suceso 
promovió el consiguiente revuelo y dió origen a un 
proceso ante el fuero castrense. Presidia el tribu­
nal uno de los Burguete, generales de cierto renom­
bre en la milicia hispana.

F4 procesado, hombre singular, asistió a la vista 
con cierta burlona displicencia. Cada vez que se 
sentaba en forma poco correcta era invitado por el 
presidente a levantarse y a cuadrarse militarmente . 
Así dos o tres veces. Cuando terminó la seálón pú­
blica, el procesado había escrito en un papel que 
dejó en un banco, esta sencilla cuarteta:

, Me cisco en el presidente.
Ese de la cruz brillante, । ,

•■ Que manda que me levante -
' Para que luego me siente.

En cuanto a las cruces, grandes, medianas y pe­
queñas, unas leves anécdotas Ilustrarán nuestra ae- 
^"conoclmos un personaje a quien se le otorgó la 
Gran Cruz del Mérito Agrícola, sólo por haber man­
tenido una huerta en Bormujos y en ella habér le-

Bormujos es un pueblo pequeño «le una provin­
cia andaluza. Indudablemente la cruz vino como con­
secuencia de las gallinas y de los huevos. Del huevo 
al fuero, podría denominarse la tal concesión. .

Un condiscípulo que estudió leyes, o trató de es- 
t lidiarlas, y que jamás ejerció profesión alguna, sal­
vo la de ser conde “papaíno” casado con una rica; 
vinatera jerezana, se encontró de la noche a la ma­
ñana con la merced de la Gran Cruz del Mérito Na­
val con distintivo blanco. Jamás hizo proeza alguna: 
marítima, ni tripuló, por ensayo, una lancha insig­
nificante. Desde el día én que incorporó a la mad­
rina honoraria, se creyó en el deber de ir en ios ve-! 
ranos a Sanlucar de Barramedá en el vapor que; 
atravesaba el río a una velocidad de seis nudos por 
hora. Ni’ el mismo Eleano lo ig»iaíaba. .

Pero el caso más edilñcantf fué el del otorgamien- 
lo de una encomienda de Alfonso X el Sabio. Se ha­
bía creado la orden para premiar méritos intelectua­
les. Lo. tal encomienda la obtuvo un señor que había ; 
escrito un folleto titulado “Voces usuales en arti­
llería”. De tal folleto son estas dos citas. La prime­
ra se refiere a la definición del cañón. De él se di­
ce que “es un instrumento hueco, construido de ace­
ro, que sirve para disparar”. La segunda se reía-, 
cionn eon la- coz. Según el folletito, “es un moví-, 
miento que hace un animal con una pata o «son las 
dos y que se dirige Contra las personas y las cosas

titeena esta exposición sumarla', se comprenderá 
et motivo de nuestra sorpresa ante esa foto del ma­
riscal Tojo crucificado. ¿Para qué lo crucificaron, 
ayer, si maflána o dentro de unos días lo ha» de con­
denar a ser ahorcado ? ' . « ■ -Seguramente es para dar la razón al clásico,, 
cuando exclamaba:
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Lea y Suscríbase a ’ 
ESPAÑA

REPUBLICANA

En tiempo de la» bárbaras naciones ; 
Colgaban de las emees los ladrones, ■ ; 
Pero hoy, en al ciglo de las luces, ; 
Del pecho del ladrón-cuelgan las cruces.

Realmente, el mundo, en esta nueva ' cuaresma 
que nos espera, se está poniendo un poco, intransi­
table. Será cosa de mirarlo como dicen que- hacia 
el padre de Hirohlto con lo» senadores y miembros 
de la. Dieta japonesa. Los misaba a travéá de un 
cucurucho que formiaba con el discurso que mas 
tarde les endilgaba, con entonación ceremoniosa.

Ahora sostienen que esto ocurría porque en rea*; 
lidad estaba loco. No hay tal. El padre de Hironito ¡ 
era el predecesor del ■ exietencialismo japones, con 
kimono y todo. ' ■

MEDIAS EN GENERAL PARA
SEÑORA, HOMBRE Y NINO
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Glosas a un Discurso de Albornoz .

España no Deberá ser Nunca Instrumento de: 
la Política de un Bloque de Naciones ..

1

PARIS.
La Federación Latina Como Llemento de Pacificación Inteligente 

■S6r¿anon oHcial^de U^uferda ^ecubhc^ ^ ■ t ‘.'FataInlente Y pese a la Carta de San Francisco y & S> blos latinos, ante esa inevitable divergencia de : 
■ órld™.?"?±L^ K5PU?^ la Liga de Seguridad Mundial - decían- anglosajones v v métodos? Son demasiado numerosos, ricos1 ° ta el reciente discurso de don Alvaro de Albornoz en 

in nárrafos en que el jefe del gobierno hizo referencia 
, la política internacional de España.

Dice el citado artículo: .
’ “Para algunos, el señor Albornoz ha incurrido en un 
- de táctica al proclamar la independencia espiritual 

^. nuestra patria ‘Tuando lo que apremia —dicen— es 
•Miarse abiertamente del lado de las potencias occidgnta- 

i s aue son las llamadas a resolver el problema español”, 
Afirmar tal cosa es no solamente cerrar los ojos a la rea- 
r ad actual sino renunciar a nuestra verdadera perso- 
r-iHdad sometiéndonos, con grave peligro para el futuro.

lina aecióh internacional cuyo alcance y consecuencias 
íos parecen gravísimos.” . . , ,

Luego de recoger y glosar otros aspectos del referido 
rlMcurso, "Política” concluye:

“La idea de la Federación latina a que se refirió en 
reciente discurso el señor Albornoz, está inscripta entre 

lo postulados fundamentales de la política de la demo- 
। - ia española. Pero también constituye una de las aspi­

raciones más1 generosas de la democracia francesa. Pre­
cisamente ante las perspectivas sombrías de esta post­
guerra un grupo de personalidades francesas lanzaba a 
fines del año 1946 la iniciativa de laborar en pro de la 
creación de un Bloque Latino:

"Fatalmente y pese a la Carta de San Francisco y a S> blos latinos, ante esa inevitable divergencia de principios
la Liga de Seguridad Mundial —decían— anglosajones y 
eslavos acabarán por constituir bloques, si no rivales, a lo 
menos separados por intereses económicos, sociales y. po- 
Uticos. Podrán entenderse y aún vivir en buena armo- 

jro slemPre se vigilarán con recelo. Y es que, de- 
e"os> "ay dos concepciones muy distintas de la 

vida. El Oriente no cree en el individuo y ni siquiera en 
la raza. Cree en el Estado y en su organización férrea y 
dominante, que oprime las voluntades aisladas y las coor­
dina, por medio de la coacción, para que den frutos de 
colectivo progreso. El despotismo ilustrado que privara eh 
la Europa de fines del siglo XVIII y que encarnaron sin-

y. métodos? Son demasiado numerosos, ricos potencial­
mente e ilustres por su obra al través de los siglos, gara, 
afiliarse, con mansa servilidad a und de los bloques. Pue­
den bastarse a sí mismos, dentro de las nuevas condicio­
nes generales creadas por la postguerra. Y tienen, desde 
luego, una grande y noble misión que cumplir. Les in­
cumbe el papel de mediadores, de ponderados y ecuánimes 
buardadores del equilibrio. Entre la inmensa Eslávia de

gularmente el emperador José II de Austria, el conde de 
Aranda en España y el marqués de Pombal en Portugal 
y que tuvo imitadores por tierras francesas, italianas, es­
candinavas y aún rusas, está resucitando más allá del 
Vístula. Pero el Occidente, de tradición llberalislma, hijo 
de la crítica, de la duda cartesiana, de la autodetermi­
nación y del sufragio, siente profunda repugnancia por 
el régimen leviatánico de las vastas burocracias someti­
das a partidos únicos, sí bien reconoce que en muchas 
ocasiones, -realizaron sorprendentes milagros de ordena­
ción y recuperación y triunfaron con gloria de las cir­
cunstancias adversas.

"Ahora bien, ¿qué actitud deberán adoptar esos pue-

doscientos millones de almas, cuya influencia llega hasta 
el Adriático y el Pacífico, y el Imperio Británico y lo s - 
Estados Unidos, la Latinidad debe ofrecerse como un-ele» 
mentó de pacifismo inteligente, capaz de hacerse oír en ’ 
los momentos graves”. ’ .

Las palabras del señor Albornoz, tan ricas de conté- 
nido y tan aleccionadoras por su sentido patriótico, co­
mo expresivas de su amplia visión del futuro, tendentes 
a mantener la independencia española y a reafirmar la . 
posición de neutralidad de nuestro pueblo, no son, pues, 
ni extemporáneas ni baldías. Conviene repetir una y otra 
vez que España —hoy oprimida,—1 es una realidad histó­
rica de la que no puede servirse tendencia política inte» 
nacional alguna como de una plataforma para la reali­
zación de determinados fines. Contar con el franquismo, 
no es, precisamente, contar con España,' y la voluntad 

1 española es bien opuesta al vasallaje y a la servidumbre .

i

Una Carta del Líder Socialista

Prieto Insiste en que el Memorándum 
de las Negociaciones Fué Adulterado

..iris __ -LEspagne Republicai-; 
■ (Ir Toulouse. publica en su ul-

numero una carta de Indale- 
,, Grieto, al director de Ider Press. 

ra del famoso memorándum de 
,., úe.wciacione.i entre socialistas y 
m Trq'iicos. Dice asi: . ■

■EMimado compatriota y amigo. 
1.a Agencia que usted dirige ha pu- 
bP ido recientemente un memorán­
dum. qué yo redacté en octubre ul- 
tiu i. resumiendo la primera etapa 
d>: mis negociaciones con cierta re- 
prt.eni ación monárquica, para reser­
ve ■ incruentamente el problema po­
lítico de España. El crédito de Ider 
Pro s, y el interés del. documento, 
h. movido a la reproducción de 
é-- i algunos periódicos que se 
e.ir i:i en Franela, en uno de los 
cades acabo de verlo y a cuyo texto 
ir.:- mi'iigo para rectificarlo.

ac

Milud Lelemente, lo publicado por 
u-, rrt“> e acomoda al informe que, 
pire iMr cuenta cíe dicha negocia- 
cio.i .i las Comisiones Ejecutivas del 
Pir.-rti Socialista Obrero Español, 
re I “ i .iron Tritón Gómez y Anto- 
n«i It ii z. miembros, como yo, de la 
chic o iii especial que en julio del 
41 nomino la Asamblea de Delega­
dos ix-pariamentales de nuestro Pai- 
tliio reunida en Toulouse. Puedo pro- 
bor esc .'.sa es la procedencia, pero 
pr;> i?.-!» publicamente me conduci- 
rfn a nuevas revelaciones, prestán- 
dr...i“ asi al juego de quienes, por 
mó.ilc-, d elos que luego hablare y 
sin preocuparse del servicio que pres- 
Llren a Franco enterándole docu- 
ni': imente de gestiones contra él 
encalilladas, han facilitado y pro- 
duiiio <an estrepitosa publicidad. 
Coireauioncomente. prescindo, por el 
nioi ut o. de ofrecer la prueba.

M" adelanto a declarar que estoy 
sepuo segurísimo, de que Trifon 
Ge ni z y Antonio Pérez, son ajenos 
en ' i.olir.o a la maniobra de que 
hab'o Sus antecedentes de viejos y 
noblca luchadores, el deber que vo- 
luimummente aceptaron de entre- 
gaisi a muy espinosa misión y el 
ente, smo con que vienen cumplién- 
oou ¡os descartan de cualesquiera 
sospecha aceica de que ellos entera­
ra: u iadie, salvo los organismos 

nos citados, el memorándum 
“i‘>. Revelar ciertos secretos puede 

eiplicaole en otras personas a 
jugues Ies produzca alborozo nues­
tro ir;, caso. ■
n documento, tal como se ha re­
sto lucido, contiene una falsedad.

usted b’en. señor director: 
una falsedad . y no un error, 

jorque en la copla de un escrito pue- 
Smi‘'”iUeter’'“ error omitiendo invo- 

,?}ente algunas palabras, mas 
“O ■ 'ludiéndolas. En este caso se han

En una Rectificación al D irector de Ider Píreas
agregado palabras con tanta false-;, la resolución de la voluntad de la»: 
J„J ——.-----«rere Tin «re — -re - Jo-Y nación.»dad como perfidia. El falsario, ade-
más, ha elegido para tergiversarlo, 
el punto culminante, el más arduo 
de la negociación, evidenciando asi 
sus intenciones.

Lo que yo escribí en el pjmto alu­
dido, recogiendo fidelísimamence pa­
labras de la otra parte gestora, fué 
ésto: •

«Siendo fundamental el problema 
de la institución en España de una 
vida política normal, 'se considera 
como de importancia secundaria el 
problema del procedimiento qué,'para 
implantarla, permitan las circuns­
tancias. Sin embargo, ninguna so­
lución se considerará como definiti­
va hasta que haya sido' sometida a

Según el texto que tengo a la vis­
ta, Ider Press ha transcrito el pá­
rrafo en la forma siguiente:

«Estando considerado como subs­
tancial' el problema de la Instaura­
ción en España de una vida política 
normal, la definición del régimen y 
el. sistema de que se emplee para 
instaurarlo, el que las circunstancias 
aconsejen, es de importancia secun­
darla. ESTANDO LA MONARQUIA 
ESTRECHAMENTE LIGADA A LAS 
TRADICIONES POLITICAS DEL 
PUEBLO ESPAÑOL, SERIA ADOP­
TADO ESTE REGIMEN PARA DE­
FINIR EL ESTADO SPAÑOLf No 
obstante esto, ninguna solución se-

ría considerada como definitiva an-«,a la delegación monárquica, recelas 
tes de haber sido ratificada por la Y sobre nuestra discreción, que, entes de haber sido ratificada por la

' Entonces, ¿Por qué en España?,.-------------------------- 

¿Por que Ha Sido Postergado 
el Vendedor de Cadáveres
BILBAO. — A título de compen­

sación por la postergación de que ha 
sido objeto, todos los pertodicos fran­
quistas publican una extensa biogra­
fía de Manuel Aznar, nombrado em­
bajador franquista en Ciudad Tru- 
jillo.

En dicha nota biográfica se dice 
textualmente: “A los veinte años fué 
corresponsal en los frentes de la pri­
mera guérra mundial, y fué conde­
corado por los gobiernos de Gran 
Bretaña, Francia y Bélgica. La con­
decoración de la Legión de Honor le 
fué personalmente impuesta por el 
presidente Clémenceau”.

Ahora bien; los biógrafos fran­
quistas han cometido una delibera­
da omisión: las citadas condecora­
ciones le fueron concedidas a Aznar 
en su función de corresponsal de 
guerra del diario “Euskodr', órgano 
dél Partido Nacionalista Vasco, del 
que llegó a ser director, Claro es­
te franquista. Aliadófilo en 1914-18, 
inconveniente para el tránsfuga po­
lítico y —por el momento— fervien­
te fanquista. Aliadófilo en 1914-8, 
Aznar fué bajo el franquismo — 
1940-43— uno de los que más des­
tacadamente contribuyeron a la 
campaña antibritánica y antifran-

•cesa desarrollada por la propagan­
da del régimen. Conviene recordar 
que en aquella época de la segun­
da guerra mundial en que era más 
difícil la situación militar para los 
aliados y en la que la prensa y la 
propaganda franquistas estaban to­
talmente al servicio de Alemania y 
deí Eje, Manuel Aznar desempeña­
ba, precisamente, el cargó de direc­
tor general de Prensa.

En Bilbao, donde se conocen muy 
bien las evoluciones políticas, la 
falta de escrúpulos y la ambición 
de Aznar, la omisión citada y los 
esfuerzos que han tenido que ha­
cer los biógrafos de la Dirección de 
Prensa para presentarle una hoja 
da servicios “decorosa” en su pasa­
do, han suscitado sabrosos comen­
tarios. Pero aun no se ha resuelto 
el enigma que rueda en los medios 
políticos y que todavía pertenece al 
secreto de El Pardo: ¿Por qué ha 
postergado Franco a Aznar cuando 
estaba a punto de llegar al pinácu­
lo de su ambición bajo el régimen ? 
— (OPE).

voluntad de la nación.»
Dejando aparte giros más o me­

nos defectuosos de la traducción, 
afirmaré que las palabras subraya­
das las inventó totalmente el fal­
seador. Ni figuran en mi memorán­
dum, ni. me fueron dichas en mo­
mento alguno.

Lejos de mi ánimo, señor director, 
atribuir la arteria a Ider Press, cuya 
probidad periodística me consta. Es­
toy cierto de que el documento se 
amañó después de haber salido de 
manos de Trifón Gómez y Antonio 
Pérez, y antes de llegar a las de us­
tedes. .

La democracia, entre otros incon­
venientes, tiene el de que atenién­
dome a reglas de aquella, dije en 
Londres, primero verbalmente, y 
después por escrito, que cuanto yo 
manifestaba constituía «la expresión 
de un criterio extrlctamente personal, 
para cuya validez plena en las ne­
gociaciones emprendidas, necesita­
ría el asentimiento de' los corrfell- 
glonarios que conmigo forman la Co­
misión Especial del Partido Socialis­
ta Obrero Españc. encargada de rea­
lizarlas y la conformidad de nuestros 
organismos directivos». Era indis­
pensable pasar estas trochas, y al 
pasarlas, alguien que no puedo iden­
tificar, ciscándose en el carácter con­
fidencial del documento, lo ha di­
vulgado. Quizá en el recorrido hecho 
por éste, antes de llegar a Ider Press, 
se haya detenido en algún pequeño 
Collado ninisterial, con la cual si 
así fuese, m siquiera se quiso pa­
rar mientes en que, entre las resolu­
ciones que los delegados socialistas 
adoptaron en Toulouse, se consignó 
la suposición de que lo Gobierno 
quisiera estorbar la empresa acome­
nda desde entonces por nuestro Par­
tido, pues se han proporcionado me­
dios para estorbarla a quienes, pre­
sumiblemente, la habían de estorbar. 
Factor para semejante estorbo pue­
de serlo una publicidad que inspire

ciertas fases resulta obligada.
Pero, además de esto, ha de be* 

nefícíar a Franco, segúnj^antes apun­
té, se ha tendido con la falsedad ya 
demostrada a dar sensación de que 
nuestras negociaciones son imposi­
bles, de que fracasaron desde el pri­
mer instante, por pretender imponér­
senos una condición inadmisible, la 
de restaurar previamente el régimen 
monárquico. Y eso no es verdad. Eso, 
repito, es pura invención del falsi­
ficador. La conducta de éste rebasa 
todo lo. considerado lícito en ardides 
políticos. Sin embargo, no me en­
tretendré en calificarla. Que la cali­
fiquen, sin sugestiones mías, cuantos 
en política, por muy apasionadamen­
te que la profesen, se ciñan a nor­
mas dé elemental honradez. A nú 
me basta coñ decubrir el amaño, y 
hacer patentes sus móviles, labor' a 
la cual cooperarán Ider Press, á 
quien se hizo víctima de torpe en­
gaño,-y .'os periódicos que reprodu­
jeron su inforinación.

Anticipándole gracias por insertar 
estas líneas en el ooletín ’ de Ider 
Press, queda suyo afectísumo y s.s ”

INDALECIO PRIETO í

PROTESTA
DE EGIPTO

El_periódico "Daily Mail”,. en su 
número del 13 .de febrero, publica 
una nota de la Agencia Reuter, fe­
chada en Ei Cairo, que dice:

"E1 gobierno egipcio ha protesta» 
do ante el gobierno español coñ mo­
tivo dé los disturbios obarridos en 
Tetuán (Marruecos español), donde 
la policía hizo fuego contra una 
manifestación de nacionalistas ára­
bes”.
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Impudor.

A B C” y los Alemanes
tondé encubrir óús réorobahíL 2$®| 

reiones. . ■ .tete-te'
"A. B.-C.’’ y cúantós en iú-toKw 

tual situación de España tiénebriSMB 
responsabilidad por acción 
sión, y en- el caso de -“A. É C'™ísW 
acción es bienr-patente;' nb :pií’2jS® 
invocará piinóipiós 'éhumúño^ :^ 
decae naca doce- años1' ésten ásfaWéíW nociendo. - ; '

por Antonio Rewís
El “A. B. C.-’ se alarma y expresa su condolencia por­

que a los dos años y medio de haber cesado las hostilidades, | 
se produzca el hecho “desconsolador” de que, “contra todos 
los preceptos sancionados por las leyes y las costumbres, si­
gan padeciendo cautiverio los soldados que cayeron prisio­
neros durante la contienda”. Nada tendríamos que objetar 
si las anteriores palabras fueran inspiradas por pensamien­
tos puros o intenciones honestas. P&ro, tras ellas, está la
Palabras justas deberá invocarlas;: 

el justo; humana?, quien teniendo 
la conciencia limpia, de nada ten­
ga que reprocharse; reclamar liber­
tad, quien no siendo usu pador, no 
la tenga secuestrada; alegar dere^ 
chos, el que de la arbitrariedad no 
haga norma. ¿ Qué valor se puede 
conceder a las voces o a los gri­
tos del amoral en 'defensa de la 
moralidad que repugna?

"Li libertad —dice Don Quijote— 
es uno de los dones más preciosos 
que a los hombres dieron los cie­
los, y por ella, así como por la hon­
ra, se puede y debe aventu’ ar la 
vida”. por el contrario, el cau­
tiverio es el mayor mal que puedr 
venir a ¡os hombres”.

Nosotros compadecernos a los ale­
manes que permanecen en cautive- ! 
rio después de dos años y medio. I 
Sus amarguras hieren lo más sen­
sible de nuestro ser. ¡Pero t a m- 
bién pensamos, y lacera nuestro es­
píritu, en aquellos españoles que lle­
van privados de libertad, no dos 
años y medio, sino nueve, diez } 
algunos hasta casi doce, por los que 
falazmente se conduelen de les dol - 
res ajenos!

Nos contristan los dolores aler-ia- 
nes, pero más. mucho más. las pe­
nas de tes españoles, que en el peor 
de los casos, han cometido el mis­
mo delito de los soldado, que "ca­
yeron prisioneros en la contienda": 
ser soldadas en una lucha-en la que 
nuestros hermanos formaban parte 
del ejército defensor de la Ley, de 
la Justicia, de la Libertad, cónt'a 
el organizado por un grupo de des­
leales, traidores a su fe jurada.

Triunfaron éstos, y los homh-es 
de bien, a ios que con .injusticia no­
toria se quiere mancillar su honra 
"por la que se puede y debe aven­
turar la vida”, sufren el cautiverio; 
"que es el mayor mal que puedró 

, venir a los hombres ".
Sólo se e tima el valor de la li­

bertad cuando se está privado de

> Dos Kilos y medio de privación de 
libertad es martirio excesivo, que . 
sólo calibra quien le ha padecido. 
Pero el A. B. C. no puede, sin me-J 
nospre^io del decoro, lanzar llama-

: falacia que las impulsa, y sus planinedos ecos no tienen acó- 
gida en sentimientos humados. Siempre es plausible .que se 
levanten voces generosas, que en nombre de principios p©- 
Uticos © sociales, humanos o divinos, tiendan a evitar o si­
quiera paliar los sufrimientos de los semejantes. Mas sí- se 
aspira a que tengan alguna eficacia, han de ser avaladas por

. la conducta de quien las emplea. De' no ser así, carecerán de 
valor; sus efectos serán nulos. '

das para liberar cautivos; no pue-J.ma proclama la contrario, o con­
de porque las acusaciones se vuel- cordantes pensamiento y acción, in­
ven contra quien las p. oficie. voca lo contrario de'lo que piensa

Quien piensa de un modo y ac- y hace, es un falsario, un .cínico y 
túa de otro o actuando de una-for-lun fardante, que con engaños pie-

En un Acto de Izquierda Republicana
BRILLANTE CONFERENCIA DE DON
JULIO JUST, M. DE LA GOBERNACION

PARIS • C.mo cataba anunciad tedel Delfín y la casa de Mente Re-itera en ¡a política, las ccns¡^

“A; B. C.” pide libertad para4®® 
soldador alemanes que llevan taSÍ a 
años y medio cautivos. Si su ■ 
ción es sincera, ¿por qué-no la otoRR 
ga a los españoles que llevan diéáM® 
;. Por qué pedir gracia para los ex"® M 
traños cuando no-se-concede a losó MI- 
propios? Soldados, y soldados es*'B 
pañoles, son lo que el fascismo tiéi® 
ne cautivos. .-.Por qué ño levanta®» 
la voz por ellos ?

No; no as “A. B. C.”, ni Francó^H 
ni la Falange, ni el régimen actuaMl 
de España,, quien debe y puede péiM 
dir benevolencia para los soldadas® 
alemanes. Es F.anco ^ "A. B. c 
quien debe poner en libertad a losí® 
españoles. Y sin ésto no puede ha-lal 
cer aquéllo. ■

Puede nedir libertad para los cawM 
tivo» el que tiene títulos para éllóSB 
Podemos hacerlo y lo hacemos nosiíffl 
otros. Puede hacerlo y lo hace'-láíH 
República. Podemos hacerlo, y 

. hacemoí en nombre de n u e strósa® 
principies, aue nos impiden coaiñtol® 
la libertad ajena y nos imponen, áM| 
respeto al derecho dé* los demás;:® 
Podemos hacerlo y lo hacemos, úpetela 
vados en nuestra conductas. avafeteaB 
dos con mié tío ejemplo. Lo hici*® 
mos cuando en plena guerra civil:®
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TARIS. • Ccmo estaba anuncii
.bario a les nueve de la nocir

rumen:
l ii s de actualidad”. •

Fué presidido el acto por el presi­
dente de la Agrupación de Izuierdi 
Republicana París-Sena, D. Fe/mín

elogio de l i personalidad política 1 
nliTaria del conferenciante, su prt

El Sr. Just. evocando los recuerdos

ende re nsicn do de la Junta de 
Ampliación de Estudios de Madrid, 
i:a;o unes cuadros, acabado® de am 
ótente y cúor,local, ccn palabras su-
geridoras. .‘iguiende 
des: ubrin.iii ntn de

el paco de su
la ciudad.

u Ikgada; el primer hotel.
desde 

"Hotel

del Delfín y la ci
iltnd. la Conserjería y sus mistan s , 
¡o que le permite evocar’ la nwh. 
legendaria de los girondinas que La­
martine ha inmortalizado un una pá-

maravillosa; de

tal pérdida supone, aunque retuer­
za sus gemidos para justificar sus

'blicano --. habiendo perdido la 
varón la libertad, y

d-. T-s M"rinr«". en el Qw i Malk- 
quak. en la orilla izquierda; la lápida 
oe Ai::.tole F:an<e. motivo pira pin- 
kr fl delirios-, interior de la libre­
ría del "Péte Frunce ', dcjide se rc- 
W:kn eruditos, poeta* y politice de 
l.i ¿poca: Jv lápida del mariscal Bu- 
geuud. que luce surgir los paisajes de 
/ngcHa. la Smala de Abd-el-Kr.der, 
i, recuerdo de Fromentin. la* acua­
relas de Fcrtuny: el puente Nuevo, 
c, n rl re: uerdo de su animación en 
los sirles XVII y XVIII. con sus ven­
dí dores ambulantes, sus cantores tli 
bárri ,. sus poetas andariegos, su.s 
mindigc. sus curiosos y los espada­
chines a sueldo y 1<« grandes seño-

tal vez ñor esto pe encuentran po­
seídos de un sentimentalismo, que

la guerra la libertad. compar-
Guerra.

le "Vert Ga­
do amores y

rierdére. donde es ¡..setenarlo; Ja plma
.yvw.v^7'Jvzl^vw^.■.'^/ww,^J■J■.v^•z*WJVJV.’»’vw\r^J■.
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CESAR VAZQUEZ í
Situado en lo más pintoresco de la ciudad balnearia

¡as matanzas, el'exilio... Y cón-h. 
misma abundancia de detalles, Ir

vyenida
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Dantén y de María Antoinifia y el 
sombrío patio interior y, en un rin­
cón, la fatídica campana que dteoa Is 
señal de partida de lar carretes que 
iban a la guillotina; en fin, la islf 
c'e San. Luis, c! palacio de Lauiún, el 
bello don Juan del siglo XVII, en 
cuya casa un día vivieron Baudelaire 
v Teófilo Guufier, las tiendas de li­
bros, los pequeños comercios, loé es­
tiletes de artistas y. éntre’ ellos, el 
que ocuparon Zuloaga, Baraja, Valle 
Irteán. Cicas y UtriUc...

El orador evoca también su «mis-, 
tad con un liejo republicano que vi­
ve en un , de esos rstñdtfos de la isla 
de F :n Luis, empleado en la Casa 
Garnier; cue filé en_.su origen, obra 
.le un exilado político, el 'valenciano 
don Vicente Salvá. cuya vicia, merece 
un libro, Este viejo republicano es 
amigo de Estévanez y de Zorrilla, 
con él que ha conspirado, corno es 
amiga .de nihilistas rusos y de anar­
quistas italianos y franceses, entre 
illas Sebastián Faure. Este viejo re- 
l.ublio- hér. que se llama Garda Rue­
da. ha sido gran amigo do Galdós.

Con este motivo; el señor Just, con 
pr libras cada vez más inspiradas, 
cías llenas de color, traza, recordan­
do lo que contaba su viejo amigo, 
lis orígenes del gran novelista; su 
aprendizaje artístico, en Las Palmas; 
sus primeros pasos en el .periodismo 
de Madrid: sus primeras novelas. "El 
Av iaz". "La Fcntana.de Oro” y des­
pués, la -erie inmortal de "Loe epi- 
-cilrás nací males”. Todo ello produc­
to de un trabajo encamiindo, apa- 
nonndo. de una busca de dates que 
va, desde el conocimiento preciso, me­
tan loso del territorio nacional hasta 
l egar a captar por entero el ambien­
te psicológico e histórico de cada mo- 
mr-nro. meditante la lectura de toda 
clise de documentos, libros de Itisto- 
rla.s, novelas de costumbres, cancio­
neros populares, colecciones de perió­
dicos, relates y memorias de prota­
gonistas. a muchos de lr>s cuales cc- 
noce. entrando en viejos palacios < 
। r obscuros y destartalados zaquiza­
míes. Esas novelas pintan la España 
del siglo XIX, sus viejas ciudades

ciendo de cada palabra un toque <k 
pincel, el Sr. Just fus compon-ánde, 
mía serie de animados frescos litera­
rios, que hizo desfilar ante los oyen­
tes encantados una visita a Notre 
Dome, rememorando curiosee hechos 
históricos, la calle de Rival!, el Mer­
cado. el Ayuntamiento de París, el 
10 de agovito de 1790, con Dentón y 
Marat al fiante de la Communc, mar­
chando al asalto de las Tul leídas 1c 
compaiia de St. Germain róuxerrois. 
que da la señal de la matanza de 
San Bartolomé. el monumento de Cc- 
ligny; el teatro francés y Taima; ti 
Louvre y los grandes capitanes de lós 
Ejércitos de la Revolución; la esta­
tua de Juana de Arco, ti antiguo Pi­
cadero Real, en donde tiene sus pri­
me ras sesiones la convención y, don­
de- el 21 de septiembre de 1B72 se 
proclama la República: la plaza de 
la Concordia y el monumento a Brest. 
donde se levantó el cadalso en que 
murió Luis XVI. el 21 de wjwo df 
1793. A pro .torito de esa lápida, lugur 
que señala el aclar donde nacen l<s 
partidos republic* nos de Europa, el 
Sr. Just hace’ unas atinadas reílemio-

a.brimos las cárceles para que sa^ 
lieran, a sabiendas de que no penyl 
• aban como nosotros. Lo hizo-lail 
República. cuando proclamada Ssíl 
romper un cristal, sacaba a los ésís 
pañoles de la tiranía militar, y pjji j 
diendo y tal vez debiendo imponéi s 
sanciones aue sirvieran de ejemploil 
no fu iló ni a un soldado. Lo hizóí
la Renúbl ca cuando arrancando'£«l 
España de la dinastía Borbónj^'fl. 
causa de la decadencia y ludibrio 1
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net* 
lo? 
les. 
por

para demostrar el patriotismo de 
liberales . y republicanos españo- 
que lucharon contra Napoleón, 
no ouerer aceptar por loo cami- 
de la humillación nacional, Ir.s

principios de la Revolución, con los 
cuales estaban de acuerdo y que los 
hombres de 1813 trataban de implnin- 
tar en España, mientras los patrio­
tas reacciona ríos dejaban entrar a 
Anguteme v ente rus ojos degollaban 
a los antiguos héroes de la Inde­
pendencia.

El Sr. Just puto término a sw ins­
pirada y brillantísima disertación 
cite, como tumos dicho, cautivó a 
tedes, evocando la situación actual 
de España, dedicando un-recuerdo 
a rúentos hurí' muerto fieles al ideal 
republicano o. por serlo, se hedían 
en las cárceles o arrastran fuera de 
ellas una vida penosa heroica, de

de los estañóles en lugar de ato 
corcelar, ñzgar v sancionar al rey,’: 
como el delito cometido imponía, Jé. 
acompañó escoltado hasta la fron­
tera v protegió a su familia, aban*- 
donada du-ante veinticuatro horas, 
para que pn tierras extrañas piidie« 
ra juntarse al rey destronado. i

Lo hiz> t i Renública el 10 'dé! 
agosto cuando frente a una rebe­
lión militar. lo bastó con, impone» 
pena temporal al cabecilla rebelde,! 
oue a los dos años de cometer la 
de lealtad, salía de la prisión para 
volver a conspirar de nuevo. . , 1

Podemos hacerlo nosotros. No ló 
pueden hacer ellos. Puede hacerlo MI 
República, oue nació sin macula y 
vivió digna. No pueden hacerlo ellos; 
que ba ándose sobre cadáveres,.y 
escombros, se sostienen sobre el te* 
rror. Puede hacerlo la República 
oue es la ley. No le- pueden ti 
dios, aue son la anulación de la 
ley. ' • i.

No lo pueden hacer, y fin embál* 
go lo hacen. Lo- hacen pata causar 
un efecto, a sabiendas de que sus 
falsos lamentos son oídos como ma| 
nifestacioncs externas, carentes da 
toda noción de sentido noble, gene­
roso. humano. . ; v.:

;No ló nuedan. fiaeer y io hqj^hl: 
|A tanto llega-$&r impudor! ¿i

terribles'persecuciones, e hizo OT.^ 
mamlen*?! para que, haciéndonos W 
periores al dolor del exilio, a los 
frimientcs v decepciones de cadaw?J| 
luchemos sin descanso por la boeiW 
ción de nuestro pueblo. tete

El conferenciante toé caluiosanW 
te aplaudido y felicitado al fmal,^ 
su magnifica conferencia.
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no multitudes heroicas y 
ros. En ellas se evocan 
de Cerina y Zaragoza, 
legcndarii de las viñas 
disputándose bajo un sol

nos. el Parlamento, la intervención 
de ks caudillos militares de la gue-

J. Ramón Fernández 
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ii Franco,^ 
>en actual; 
puede pj.J 

soldados
A. B. C.< 
'tad a los. 
puede ha-i

a los cau- 
paia elloi 
emos nos- 
o hace la' 
rio. y lo 
n u e stros 
en (f.artát 
Tiponen el
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’ neados/por Jm Hsgtíi r JiiHíX
vares del Vay», recRñfronyreet- 
ben. punible ahora pretsidan dislr 
malario, muchas «íaricías moscOTi-

_------Un Documen to Fangoso-

CENTENARIO DEL MANIFIESTO COMUNISTA
Acaba de cumplirse el primer centenario de uno de los 

documentos más famosos en la historia política y social del 
mundo. En noviembre de 1847, reunida én Londres, la socie­
dad obrera in ernacional, de carácter clandestino, llamada 
Liga de los Comunistas, encargó a Caí los Marx y Federico 
Engels, miembros de ella, la redacción de un programa que 
debía ser “a la vez teórico y práctico”, y en enero de 1848, 
hac^ justamente un siglo, se publicó el Manifiesto, primiti­
vamente edi a do en alemán y muy pronto traducido al fran­
cés. ruso, inglés, polaco-y otros idiomas europeos. La versión

punto dé qué, en agosto efe: 19391 
silenciaron- cctórdemente toda con-¡ 

: denacíóñ del monstruoso pactó Sis­
, íln-Hitler. Graves torpezas de las;
democracias «MXidcantales, fomentan;

* Por Indalecio Prieto------------
' castellana apareció décadas más tarde, a raíz de constituirse 

el Partido socialista Obrero Español, cuyos fundadores tu­
vieron ñor guía a Pablo Lalargue, yerno de Carlos Marx, de 
or gen francés, pero nacido en Santiago de Cuba. Lafargue, • 
fiel i li palabra que so había dado así mismo de no pasar 
de los ' lenta años por no parecería razonable soportar 
achoque? de li vejez, se.suicidé al cumplirlos, envenenándose 
jUi:. ?m<nie ccn su espesa, la hija de Marx, que no quiso so- 
brevivith.

tan el auxilio eficaz y coastassl 
de la U. R. S. S. i

La dictadura hitleriana se engen­
dró can apoyos comunistas' desdé 
ó en.tro de Rtzáa y desdé fttera dé 
Rusia. ■ < ,

la clase obrera, esencialmente 
pacifista, sufrió dos tremendos 
fracasos al no impedir las dos es­
pantosas guerras mundiales ódd 

"presente siglo, y el socialismo »' 
debilitó con su colaboración en 
Gobiernos- fle tipo capitaH^SJv 
Marx y Engala no previeron, qué- 
los trabajadores, constituyéndose 
en partidos de clase, arrebatarían 
las masas a los partidos liberales 
y que, consiguientemente, se ve-­
rían Obligados a participar en Go­
biernos burguesas para. no deiar-

•H VENTUD Y VEJEZ DEL 
DOCr Ulr.iO

E-I jlínio de 18<*'. ^a las Marx 
co Eingcls. ea el prótogo 
ibieron p-. a una d; tan- 
enes cue ib:.n haciéscose 
res. dij?r a: “Aunque la» 
íes hayan cambiado mu­
los últimos 25 añ.s, los 

generales da este ma- 
conseman tedavía. en 
la mayor exactitud. Al- 

intos d.berian sar rete­
jí mismo manifiesto ex- 
ie la apl’.cación de 'osy 
s dep irderá, en Udó 
,. de las circur.siacc as 

hiítorejs existentes y que, por 
tmt>. no debe darse mucha im-

des; centralizarión del crédito 
m uros d .1 Estaco par medio d’, & Pkna, basando en la libertad eco- 

nomxñ las demás libertades.
■\ P?ri;'r ^el lá de marzo de 

1883. lecha del fallecimiento de 
Mae.c, ’o : prefacios de nuevas edi­
ciones del Manifiesto Comunis/a

A esa Primera Internacional, «fi­

puní P‘rt:nteerá al Esiad: y go­
zará <¡e un m .nopcllo exclusivo, 
cc'.ural'zjción en manes .§ ; „ 
tacto de toctos ios medica de tras- 
po:te;- multiplicación de las ma- 
nuiaccuras nacror.atos v de tos 
instrumentos de producción; rota- 
ración de tos t:rren:s lncul.cs v 
nyjorimiento de las tierras cul­
tivadas según un sistema gene­
ral; trabajo obEgriroito para to­
rios; organización <’- ejércitos-in- 
tlustriab's, particularmente para 
la agricultura; combinación ,del 
trabajo agrícola y d’l trabajo In- 
d'istrtol; d :mparición gradual oe 
las diferencias entre la ciudad y 
el cvnp>; educación fútl en y 
gratuita de tedos lis niños; abo­
lición del trabajo de éstos en las 
fábricas, y embinaeton de la 
educación con la producción ma­
terial.

Excluida la primera de dichas 
medidas —la más :sencial de to­
das—, entre ia.s restantes figuran

tutu.» <!,

pite, es

A!

.1 de clare .

cierto modo historia del mo­

lestas.

tí ¿«nócra tas germanos “socto!-

4.-s que él mismo se produjo con

ron añicos al partido sociallriz 'Há­

dese nvolvá-

carsáiriarcs apatas han podido hin-

SAS
ás mi a 153$. s¿n am!úr calum-

do a este nsmarróato. • d ^ de

desse dH Parodia Socialista a ek-

Establecimientos Industriales

medidas revolu- 
adas el final del

cuerna 1914-18 y totalmente des- 
tararada per la contienda 1339-45.

«■instituir, habiéndose dedicado in­
útilmente el provecto de recensti- 
moión varias conferencias durante 
rt -ño 1947 en Londres. París y 
Amberes.- La Torcera Internacio-

v 4o h<jc.a>!. 
dor!

mwüstas, !a que éstos simularqa di­
.- ‘•K'. 4?^ Mas-.ú para engañar

entaba, parad 
mina bastante::

calurosas®* 
, al final ®

aneando q 
Borbónica, 
y ludibrio

consolidó cuantas ventajas dis­
fruta hoy la clase trabajadora.

condición del

UNION ¥ DESUNION DEL 
PROLETARIADO

con exactitud: '-La

opees* í.t v d 
El ’ >. d • i 

pudo decir

son cjra exclusiva de Engyf;, 
^“.A21 ea el primero le tocó es­
- "•'■•■ - > solo, cuando sobre la

los íourieñstas

PORQUE SE 1 I AMO “OOMC- 
NISTA” EL MANIFIESTO

-------- .._ Marx, en Híghfíate, 
y ardes ya el primar césped’ re- 
p:tc, to.'j acia arióa, esta idea

■stwlornvmte pusíe- 
o gobiernos crzrita-

fi nia> Bs&unin, anarquista, siguió

port <i"> J

bajo.
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«SífiAK^
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,i hov do muy distinta ma­
m más de un punto. Dado
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as. avala* 
. Ixi hici- 
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.mnda sin 
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capitulo II. Este pasaje siria re-

grin 
años

,-r.volvim:sr.to colosal de la 
industria en 1 s últimos 35 
y ia organización de la cía- .. 
r.-ra en partido, que s? des- 
ive paralelamente, dadas las 
i -nrias de la revolución d“

ffbr-r, v. sobre todo, de la Com- 
nniii.’ de París, que elevó p:-r 
prim-uv vez a’, proletariado, du- 
rint- 'les meses, zl Poder Públi­
co. ente programa aparece enve­
jeció'» -n ciertas partes. La Ccm 
man-' h i demostrado principal- 
ment ■ que no basta con que la 
clase >brrra se apodtre de la má- 
quint kl Estado para hacerla 
serv'r a sus propios fines”.

¿H ista qué punto etnsiderarían 
3>is tutores envejecido el docu­
mento ihora después de 100 afios? 
Pr' babl'-mínte, mantendrían in- 
tegri 'a critica del sistema capi- 
tahíti. que es parte fundamenta- 
lísimi del documento y que per- 
iniu c- joven por sus indiscuti- 
bi-u aciertos. Pero, conforme 
apunten, modificarían las medi­
das r ■ .olucirnarias -ropuestas en 
el «.pitulo n, que ya estimaban 
parcialmente inadecuadas el año 
187? ’f no. ciertamente, porque 
est' a'ran faltas de flexibilidad. 
Aquí conviene recordar que mu- 
ch s marxistas oel día, mal com- 
pen-trtdos con las ideas de su 
padre espiritual, muéstranáfe ln- 
fb’KihlAs atribuyéndolas una r« 
giclez. U que carteen. Al formu­
lar las mencionadas proposiciones 
rev (luminarias. Marx y su cola­
borador advirtieron: “Estas me- 
íiiki. entiéndase bien, «eran muy 
diferentes en los diversos paises". 
Por tanto, cuando, dic’éndose fl- 
déluimos abanderados del marxis­
mo. ios comunistas decretaron 
desdo Moscú, en 1921, reglas co­
munes -je acción para tedos los 
psiA-s desertaron de la táctica 
mamista.

■¿ En qué consisten las medidas 
revolucionarias? Citémoslas: ex- 

r piación de la propiedad terrl* 
erial y aplicación de su renta a 

loa gastos del Estado, impuesto 
fuertemente progresivo; abolición 
dr b renta: e«mfiscación de la 
prcifiedod de emigrados y rebzl-

Las perspectivas cu- tras todo 
ello, dibujaron Marx y Erígele fue­
ron éstas: "Una vez desapá-ecidos 
los antagonismos de clases en el 
curso de su de envolvimiento, y 
estando toncentrada toda la uro- 
ducción en manos de tos ir.divi- 
rtuoa asociados, entonces pe derá 
el poder público su carácter polí­
tico. El Poder público, hablando 
propiamente es el poder organi­
zado de una clase para 1? opresión 
de otras. Si el prol< tarjado, en su 
lucha contra la’burguesía, re cons­
tituye fuertemente en clase, si 
pór una revolución : e erige en 
clase dominante, y como clase do­
minante destruye violentamente 
las antiguas relaciones de produc­
ción, destruye, al mismo tiempo 
?ue éstas, las condiciones de exís- 
encia del antagonismo de- clases, 

destruye las clases en general y, 
^poi- lo tanto de truye igualmente 
,sii propia dominación como clase. 
En’reemplazo de la antigua so­
ciedad burguesa, con sus ideas y 
au3 antagonismo , surgirá una 
asociación en que el libre desen- 
volvimeinto d- cada uno será la

míente de todos”.
Un país inmenso. Rusia" ha rea­

lizado la revolución as, diseñada, 
pero a coata de anular la liber­
tad individual --'el lAne desen­
volvimiento de cada uno —, im­
posibilitando, en con; e; uencia, ‘el 
libra de,envolvimiento de todos '. 
; Admitirían ios eminentes filó­
sofos que en tales términos se 
produjeran hace un siglo que el 
colectivismo fuese pagado a pre­
cio tan oneroso como el de perder 
por completo, la libertad? Presu­
miblemente no. pues ellos querían 
ir por el socialismo a la libertad

ikl. niaroiro: "La clase c-xplo.aüa 
y c ,, .::' .i >. nd puede emanciparte 
de la claco que la Cristos y opri­
me sin cman ripar al propio tiem­
po a tola la sociedad, y para 

/siempro, <’■ >a exrtotaclón, de la

difundida. !a más internacional de 
toda 11 Et-ratu-a ;orialísta, el 
programa c.mún de millones de 
obreros de tofos tos países, de S:- 
berto a California".

Enveto explicó entonces por qur

nista al Manifiesta: * Cuando apa­
reció ra pudimos tituladlo Main- 
üesto Soc^h-.a fn 1547 se eoaa~ 
prendían ¡«ajo ti oonsbre de a»- 
cialLsta-? dos grupos e peas Íes: 
de un ‘?do Hs partidario® de di­
ferente 5 sistema-; utópicos, pasU-

I «i=enie en ei Cezninfórm de Be'­
; t~ j-do
i El acaiquismo causó pocos , es­

tragos en cuatro a la til .issén'oé!
I sroletaricd>. Los libertarios tunta 
¡ llegarm a crear núcleos poderosos, 
i Uitm-meiVe. e! anarquismo se re­
; .uz’am: -tn Italia y Esñ ña. más vi-

fatal esta cooperación si se que-; 
ría seguir el consejo marxista do 
que el proletariado prescinda <fei 
adueñarse del-Poder mientras ca-i 
rezca de condiciones para mane­
jar por sí solo la’ máquina del Es- 
Lado. ¿Qué hacer cuando se cara- 
ce de fuerza para tal adueñamien- 
to pero sé tiene bastante para im- 

. pedir retrocesos políticos? Utili­
zarla en participaciones mihisto- 

"riales. con objeto de asegurar.

fumó ce«i per completo. Cosa muy 
«'i-tinta ha sido, por sus devasta- 
t>xcs tí' 'tos la escisión prc-movijar 
jer el comunismo, quien dirigió su 
«ersiva más cue centra los C','i- 
roristoto contra’ los socialistas. Mi- 
r. r y destruir les organizad .ríes 
Je ést s ccnstítuyó y constituye su 
crin ipa! objetivo desde hace vein- 
•Si'.to años Su encono lo ccneen-

otros, sino cumples sectas agom- i 
zontea, y de otro Indo lo; milti- | 
pies curanderos que querían, con | 
sus variadas panaceas y con toda | 
clare de rem-dios suprimir las I 
miserias toc.alto sin tocar al ca- i 
piral ni a los beneficios. Ea am- I 
bas cato- eran g retes que vivían 
fuera d--I mavtoiiento obrero y que 
buscaban aeoyo entre las clases 
"instruí-las . En cambio, tos tía- 
bajado es toe- convencidos de la 
inróficu’nc’a d’ simples madad- ’ 
zai políticas, querian transformar 
fundamentalmente la soeiedad. se 
llamaban entonces;, constmá^ta^.

mena, y si socavarla, facilitó él 
-dvenimienío de Hitler. Pe la re- 
cí:n:e hecaícmbe mund.-altocn res- 
pccsables en alto grado los cotnu- 
nisrrs p:r dos motivos: porque 
frustraron el esfuerzo dé los socia!-

traiderrs’; según su vocabulario in- 
iurróso — pera mantener un régi- 
CíCn <>ni-ocráúco en tan adela nL3- 
dSimj ps».' y peírque StaJin sé alió 
; n Hh’er. alentándole a ia guerra.

En los partidos stCiaiós-as de Ru­

tes. un mínimo de libertad.. . ( 
EL PEOGEESO SOCIAL. *bBl&a

DE LOS SINDICATOS
Cuantas mejoras lograron los 

trabajadores en el simo qúe ha 
corrido desde la publicación del 
Manifiesto Comunista, o .Mani­
fiesto-Socialista, como más a gus­
te le hubieran titulado sus auto­
res, fueron obra de los trabajado­
res mismos, todas ellas conquis­
tadas medíante la fuerza de los 
sindicatos, que recibieron inspira­
ción de partidos de clase, de par­
tidos socialistas. En cierto dis­
curso analicé el fracaso del anar­
quismo y del colectivismo, con pa­
labras que no voy a repetir. Ri 
las acciones terroristas ni las pre­
dilaciones caritativas sirvieron 
firáeticamente para nada. Es tan 
uarte el egoísmo, qué preponderé 

sobre el peligro de perder lá vida

raño 1949 celebrare mis bodas 
oro con ePPartido Socialista

presentaba en 1847 un movimien­
to burgués. »l comunismo un mo­
vimiento oor“"0. Y como nosotros 
opinábamos que la emancipación 
de los trabajadores debe cer obra 
de los trabajadores mismo..', 
vacilamos sob. e la denomma»

mayoritaria favcrahto a ellas. En 
ctraa nucicr.es del viejo Continente,

nantepaente' en Vizcaya, donde 
más pronto y con más empujé; co­
menzó la pelea, mediante grandes 
huelgas de mineros, iniciadas en 
1839. Puedo asegurar en calidad 

' de testigo de mayor excepción, 
que nunca hicieron concestepes 
voluntarias los patronos, ni si­
quiera por caridad atendiendo los 
consejos de León XHI eh sú oéte-' 
bre encíclica “Rerum TfoVarum**,

i a-Jaras imites: w¡ Prole. arios de _ to-
huelgas formidables las resolvió ¿I 
ejército —el ejército de entonces, 
de raíz liberal ya carc*xní<Sa. 
quien, reconociendo la razón que' 
amafia a los obreros de las .mi*»1®, 
hizo doblar las rodillas a la clase 
patronal, constituida por orgullo-'

endiosados a virtud de rápidoy 
deslumbrante enriquecímieisto. Pri­
mero. Si general Loma impuso p« 
medio de un bando la supras»»® : 
de cantinas y barracones obliga­
torios. signo "de oprobiosa esclavi­
tud. y después, el general Zi ..pl- 
no, redujo, con otro “Orden.'- y
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El Nuevo Presidente de Venezuela Un Editorial del Organo de Se hnmann y Bidaülñ

ROMULO GALLEGOS LA CAIDA DE FRANCÔUi
TTAÍtomado posesión de la presidencia de la República de Venezuela 
■O- el gran escritor Rómulo Gallegos. El hecho posee una doble sig­
nificación que haremos resaltar brevemente. En otro número, daremos 

; cuenta de las ceremonias y actos de la asunción presidencial, según 
versión auténtica de nuestra representación republicana en Venezuela.

La toma de posesión, del nuevo presidente. Implica el primer tríun-. 
fo electivo de la democracia en las tierras venezolanas. Parece cosa 
lejana en el tiempo, y. sin embargo, fué ayer cuando la noble tierra 

americana sufría el oprobio de la 
dictadura brutal y vergonzosa del 
“bisonte” Gómez. *

• Sacudir esa dictadura para po­
nerse en píe, haciéndose dueño *de 
sus destinos seculares, es un enor­
me triunfo de la vitalidad generosa 
de un grupo humano, tan interesan­
te y atrayente. Pero no se sufre en 
balde una cruel y dolorosa amputa­
ción de la libertad durante tantos, 
años.

El mecanismo social se agrieta 
y la agilidad de movimientos se 
pierde por completo. Los estamentos 
colectivos, cuando quieren iniciar 
una nueva marcha, adolecen de im­
precisión o se prestan a los más 
extremos desarríos. La ciudadanía 
individual antes constreñida se pre­
cipita en exaltaciones y en la bas- 
culación de la vida política de un 
núcleo la desaparición del terror 
conduce a una situación en que todo 
parece fácil v aseouible y todo es, 
por tanto, exigencia y pretensión 
diarias.

Salvar ese lapso difícil para 
conseguir una ordenación sistemá­

tica y progresiva de la convivencia social, realizando la ley, restable­
ciendo el imperio de la norma jurídica y asegurando una continuidad 
razonable de la vida institucional libre, es la lahor que ha realizado la

• junta revolucionaria presidida por el Sr. Bcntancourt. ,
Es estimable y altamente elogioso el suceso, pero dice bien claro 

de las posibilidades creadoras de un pueblo que sé ve llamado de pron­
to ai ejercicio de su responsabilidad por voces que representan e inter­
pretan el anhelo común de sus elementos.

Esta significación primera la destacamos con legítima satisfacción 
Interior.

La otra, la de entrar en esa normalidad teniendo por representante 
de ella a un alto valor intelectual de América, ésa nos place tanto más 
cuanto que nos colma de orgullosa alegría.

Rómulo Gallegos es un honor para Venezuela. También lo es para . 
la España libre y auténtica. En la lengua común ha hecho su obra li­
teraria de pura y serena grandeza. La concepción de ella ha sido, en 
parte, fruto del exilio doloroso y dolorido. En nuestra península se hizo 
a Rómulo Gallegos la más alta justicia a su inspiración, a su talento y 
a su fe. El no lo ha olvidado, porque el destierro que ciñe de amar­
guras los tiempos, aprieta el lazo de la cordialidad hacia los amigos con 
una inefable presencia espiritual.

La elección de Rómulo Gallegos, la primera elección libre de Vene­
zuela y una de las más limpias de América española, nos da confian­
za y fe en su obra y en áupueblo.

La saludamos como una gran esperanza. Tenemos derecho a pen­
sar que este ilustre hombre de letras, tan fervoroso conocedor de su 
pueblo, hará grande su gobierno, ejecutando una obra meditada, per­
fecta de valorización de su país ante América.y ante el mundo.

Y no es sino con una emoción profunda como nuestras plumas de 
exilados políticos en defensa de la libertad de su patria, desgranan es-,, 
tos elogios al nuevp presidente de Venez.uelá, antiguo e ilustre desterrad > 
do en Ja tierra peninsular.

PRIMER EXITO DEL
En “L’Aube", órgano del Movimiento Republicano Po­

pular, al que. pertenecen el jefe del Gobierno y el minis­
tro de Relaciones Exteriores de Francia, se ha comentado 
la reapertura de la frontera francesa con un comentario 
altamente significativo, que reproducimos a continuación:

La reapertura de la frontera dé los Pirineos no es 
una concesipúde Francia a la España de Franco. Es todo 
Id contrarte Es el primer abandono del dictador. Esa me­
dida la había rechazado hace varios meses. Y si consiente 
hoy, es que desea; para sostenerse en el poder, beneficiarse 
con el pían Marshall. Lo que busca es arrastrar a Fran­
cia para que no siga oponiéndose a que el régimen fran­
quista se beneficie de la ayuda norteamericana. - ..

Realista por partida doble,-esa medida va.a permitir,' 
en primer término, a Francia, recobrar las ventajas eco­
nómicas que sacrificó hace dos años para señaiar^el cami­
no a las demás naciones unidas y a la Europa occidental 
para desembarazarse de la última mancha totalitaria, ya 
que tal problema se circunscribe actualmente a la Europa 
occidental. ¿ ’

Según decíamos esta misma semana, no podía espe­
rarse del cierre de la frontera nada más sobre lo obtenido 
hasta ahora» Había que abandonar,, pues, esa medida, que . 
molestaba a tantos franceses. Y se ha hecho así sin capí- 
fular. Lo que- la U.N. no ha conseguido —no está en dis­
ensión si no ha podido o no ha querido— pueden y deben j 
lograrlo las potencias occidentales. : . ?-

La organización internacional ha llevad» contra Fran­
co, desde hace dos años, una guerra de alfilerazos. Ha 
fracasado. Pero los 16 tienen ahora e nsus manos el ar­
ma que puede asestarle el golpe fatal.

Ese puede-ser el primer éxito del plan Marshall. Un,, 
éxito que responda a su espíritu y a su finalidad, que es

UN NEGOCIO
RAZONABLE

He aquí los términos en que lá 
prensa española habla del mercado 
negro y de sus precios. El corres­
ponsal de "Informaciones” en Ron­
da, habla de ello con una natura­
lidad que asusta. Hablando del pan 
en Italia, dice:

"La ración de pan es de 230 grá- 
mos, pero en todas las tahonas, 
tiendas de comestibles y confite­

rías. además de' innumerables pues­
tos al aire libre, puede adquirirse 
un exquisito pan blanco al precio 
relativamente razonable de 200 liras 
él kilo, o sean unas doce o catorce 
pesetas”.

De mánera que no es el sistema 
lo discutible, sino los precios...

Porque en España todos han te­
nido qu® aceptar la necesidad del • 
mercado negro: Todos los que tie­
nen dinero.

La “Quinta Columna” en la República Italiana 
EL FASCISTA LORENZO NICOLAI 
AL CONSULADO DE BARCELONA

CON verdadero asombro, nos enteramos del nombramiento de un 
notorio fascista para el cargo de cónsul de la República Italiana 

en Barcelona. Es la sempiterna debilidad y torpeza de los regímenes 
democráticos. Ix> mismo que la República Española, no son capaces de 
limpiar la administración de los enemigos del régimen. Y luego se 
sorprenden si cuando surgen circunstancias difíciles, esos servidores 
se pasan al enemigo y contribuyen ai derrumbamiento de las insti­
tuciones democráticas. Pero está visto que los escalafones de la diplo­
macia y el cuerpo consular, sobre todo, sobrenadan siempre y seimpo- 
nen a los gobiernos. -

Ante esa “pifia” lamentabilísima del gobierno italiano, no nos 
queda otro recurso que advertir a nuestros compatriotas de Barcelo­
na que se guar<len muy bien del nuevo cónsul italiano y tengan pre­
sente que se trata de un fascista, enemigo de la República, que pro­
curará por todos los medios ayudar a los falangistas y perjudicará 
a la causa democrática.

Nuestro querido colega “Italia Libre” ha dedicado a] escandaloso 
nombramiento un valiente comentario que nos complacemos en re-
producir.

Noticias seguras recibidas desde 
torna nos permiten informan que el 
lector Lorenzo Nicolai, ex cónsul 
áscista en Bello Horizonte, R’o de 
Janeiro y Rosario, ha sido nómbra­
lo cónsul general de Italia en Bar- 
?elona. '¿cola!. ominara n carao den­
tro de brevísimo tiempo, y durante 
os dos años transcurridos desde 
fue fuera llamado a Roma desde Ro- 
¡ario, ha ocupado funciones directi­
vas en la oficina del personal- del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 
habiendo influido de este modo en 
ilgunos nombramientos recientes y 
>n el extraño comportamiento segui­
do por Palazzo Cnigi en materia de 
agentes consulares.'

El doctor Nicolai tiene triste no­
toriedad en Brasil y la Argentina 
por el celo de su adhesión al fas­
cismo v por el desparpajo con que 
abandonó al régimen después del 
derrocamiento de Musso’ini “el 25 
de julio de 1943. La «dtMBión de Ni­
colai al fascismo ee ®BÓ, como la 
de otros, funcionarios an ficto formal 
de "ordinaria a<’rñ’nistraclón”; en 
toda ocasión él buscó de modo Inso­
lente méritos políticos a expensas de 
sus connacionales antifascistas, y a 
veces de sus mismos colegas de ca­
rrera. En prueba de ello reproduci­
mos una de las muchas cartas di­
rigidas a ios italianos de su juris­
dicción. El documento dice asf:

“Rosario, 28 de enero de 19'3. 
¡e'Afioi'SpiX. • .

“Estimado connacional:
“En el diario “II Mattino dT- 

talia” de hoy he leído vuestra 
digna contestación a los traidores 
biooones de “Italia Libre’ . Aquel 
que no es "bastardo” y siente el 
orgullo de ser italiano, es decir, 
de pertenecer a aquella Nación, 
que ha dado vida espiritual a to­
do el mundo; aquel que tiene el 
honor de pertenecer a una Na­
ción que es pobre de dólares y 
esterlinas, pero que posee una rí- 
quza infinita en. sus 30 siglos de 
historia civil, política y militar, 
contesta como vos lo habéis hecho.

"Por esto, con orgullo de ita- , 
llano, os envío las expresiones de 
mi aprobación y me declaro con­
tento de contar con vuestra per- • 
fenecía a mi jurisdicc;ón con­
sular .

"¡Bravo!
“Saludos..cordiales.
“El cónsul general. — Lorenzo 

Nicolai.”
Aparte el deplorable planteo y 

forma literaria de este vergonzoso 
documento, dignos de un balilla' 
de cuarto grado y no de un cónsul

asegurar a los pueblos de Europa eí meno 
su libertad. ' , .

Porque es de eso de' lo que se trata en 
la represión política se acrecienta y donde 
bres y mujeres siguen en prisión, precísame)! 
mantienen adictos al espíritu de libertad S 
las cabezas caen todos los días, a los diez' 
tanza general... E» ™

Si la caída de Franco puede Ser d 
plan Marshall, el franquismo, sólo él, conste 
táculo que impide a España el aprovechan^ 
beneficios. El secretario de Estado nortean^ 
repetido, precisando que ningún cambio eá ® 
podido modificar su "propio juicio ñt el de ® 
16. Lo ha dicho públicamente y ha hecho deJ 
mo dictador. ... <4

. ' Es'.necesario que Franco se marche; Mi 
flol lo habría echado hace mucho tiempo, 

• la guerra civil más'que a la dictadura, ó’’. 
■ No pasa una -sola semáná sin que se sei f 

hasta Mitre los mismos servidores dé Fritó 
está buscando un sucesor y una puerta dé

Se puede, pues, afirmar que si la sangre.; 
rrer en España, Franco será el único responí 
y no los. guardianes de la legitimidad estófo 
' Algunos testigos de descargo sostienen i 
dor se ha ganado el derecho a nuestro recon® 
no haber mantenido presos, sino durante ató 
los franceses y a cuantos atravesaban los'v 
ir a engrosar los ejércitos aliados. . ¿

• ¿Qué decir, entonces, de.los numerosos & 
han venido a batirse al lado de nuestros “¿jai: 
de los que murieron en ios campos de coikíiK

l7n\Nrtia tu.

EL CASO “FRAM
No se Tiene tá 
Elección EntreFr

PARIS. — En “Le Populaire” apareció el sigitiew.í í 
tículo de León Blum: “Ya se-han reanudado las reladoii . ^ 
merciiajes con la España de Franco. El prh hi; JS 
queado la frontera. Desde ayer ya no hay

“Registro el acontecimiento con Hace íi'l’i®I 
eí .cierre ■¿?B¿el Gobierno presidido por Félix Gouin 

frontera,; y todo cuanto hemos sabido, desde entonces,jáj 
servido más que para esclarecer con la mayor crudeza .^ 
lidad de las relaciones que unieron al dictador espsr' 
Hitler y con Mussolini. No hay - posibilidad de duda «Ir 
régimen de Franco es un vestigio del Éje, una cuna t

rrera al servicio de la República 
Italiana.

Y no hablemos de la imprudencia 
de enviarlo como cónsul general na­
da menos que a Barcelona, que es 
la ciudad española en que reside la 
mayor canitdad de italianos e hijos 
de italianos. El pasado del señor Ni­
colai y la indiferencia con que está 
dispuesto a cambiar de camisa no 
ofrecen ninguna garantía de con­
fianza a nuestros connacionales, 
quienes, en un régimen come el de 
Franco deberían siquiera tener la 
seguridad de ser protegidos por su 
cónsul y de poder comportarse en 
la sede del consulado como sí se 
hallaran en Italia, es decir, en tierra 
de libertad.

El fascista Nicolai, entronizado en 
el consulado de Bercelona, constitu­
ye, evidentemente, un peligro po­
tencial para todos nuestros conna­
cionales los italianos de su jurisdic­
ción. Nosotros esperamos que —por 
aquellos medios confidenciales que 
sobrepasan también las fronteras de 
los Estados totalitarios, pese a la vi­
gilancia de la policía política—ellos 
serán pronto informados de este 
grave peligro y tomarán las <|ebi- , 
das precauciones en todas sus rela- 
Ciopes con el consulado, y su titular. 
Es absolutamente deplorable que el 
gobierno de la Repbllca exponga á 
sus conpacionales a riesgos de este 
alcance: empero, puesto que tam­
bién en este caso la intriga y la an­
tidemocracia han ganado' la partí- ' 
da. muy a pesar nuestro nos ve* 
mos obligado a dar la voz de alar­
ma. aue llegará :—lo garantizamos— 
a todos los italianos de la indus? f 
triosa metrópoli española.” ' .

Agrupación Navarra 
Republicana

Esa era la señal y el ejemplo 
que Francia quiso dar hace dos 
■años al mundo, tomando la ini- 
ciatlva de cerrar su propia fron­
tera, atendiendo la demanda for­
mal del Parlamento y solicitando 
después de la O.N.U. una senten­
cia de condena del franquismo qüe 
habría sido sancionada por la rup­
tura general de relaciones diplo­
máticas y comerciales. Pero el 
ejemplo no fué seguido; nuestra 
señal no fué recogida. Los Estados 
Unidos e Inglaterra, después de ha­
ber firmado conjuntamente con 
Francia Una vaga declaración de 
principios, se abstuvieron de todo 
acto positivo, y —es preciso decir­
lo^—, paralizaron en el seno de ja 
O.N.U. toda acción colectiva. '

¿Cómo explicarse esta actitud de 
los dirigentes de la política ame­
ricana y británica? Ciertamente, 
Bevin era sincero cuando declara­
ba públicamente: "El régimen de , 
Franco me horroriza". La dicta­
dura franquista, su principio, sus 
escándalos, sus excesos sangrien­
tos, no inspiran ; tampoco menos 
horror a la opinión americana. La 
complicidad activa de Franco con . 
Mussollni'y con Hitler no es cosa 

. ignorada iii olvidada por nadie, • 
tanto en los Estados Unidos come 
en Inglaterra. Oori la mejor fé del 
mundo se deseaba, se reclamaba 
la desaparición de la dictadura . 
franquista. Pero ¿qué régimen, lo 
iba a ’ reemplazar? ¿Cómo y por 
qué transición? ;. .

' En el Foreign Office como en el 
Departamento de Estado se desea­
ba, y con gran razón, ahorrar a! 
pueblo español las desdichas de 
una nueva guerra civil. Se esfor­
zaban porsestablecer previamente ■ 
mediante la constitución de. un

A
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„v B,„__ ___________ _____ _ .Mañana domingo, ja Agrupación
.provisto de título universitario, la- Navarra Republicana realizará una
carta revela un imprudencia raya* 
na en la inconciencfa, que; hubiera 
debido inducir a la reflexión a los 
superiores de Nicolai; quienes cono­
cen ese y-otroBjp0®Wjit$t^^^ 
neo-cónsui' de Barcelona,' antes de 
inducirlos a mantéfferios¿en’lá i!ca>

fiesta campestre, que tendrá por es­
cenario el recreo de la Sociedad "Hi­
jos d* Sllleda" en San Isidro, calle 
Belgrano 1100. Actuará la banda "La 
Pamplonesa". . .

Gobierno, provisional, el acuerdo 
de los diferentes partidos políticos, 
se tendía a negociar para obte­
ner el pie vio consentimiento;.“de 
los jefes militares. Incluso tóflu»; 
yentes sectores de la opinión in­
glesa conservaban la esperanza de 
una restauración monárquica. Pe­
ro, sin embargó, el tiempo pasaba. 
Los .republicanos no'llegaban a en­

. tenderse. 1
Todas estas, preparaciones: más o 

menos públicas «afectaban a la aü~ 
• - toridad del sólo Gobierno legal,

, L. BLUM
él Gobierno republicano jjj? 
que - Francia" había acogido ^ 
suelo y esas mismas PWa!;:' 
comprométan la' ideá, dó i v 
pública' La irresolución y 
potencia prolongada de jos 
no otorgaban, precisamente J 
gimen dé Franco una mayo- 
sideración, pero s* 0,011^

* darle consistencia. Tal es le ^
clón actual. . .

Falta de decisión, 10™.“? 
toridad, falta de fe en la J 
orada, encarnada en, Esáoifl mo en Fxáncíp.,. por la ReP., 
éstas son ’las causas del W’ & 
cometido por loé dirigentes»^

Monde” la fobla antisoviéUffl 
■ sin-dufla. Por lo menos eik-w

• concierne a los
yo creo la explicación^ ewKj 

-parte y he discutido 
ve% sin rodeos con

.. americanos: Me parece: ab^»? 
me parecía más absurdo

■ “ Años— suponer que h «w. 
de Fráneo provocada poi

- > baclón intransigente de 
. 'des -. democracias,',»^ cir ál establecimiento^ de

!'. ; pública“comunista -.en - L^;,^
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o cayeron en nuestras barricadas? ¿Qué de esa brigada 
lasca que combatió hasta Burdeos en las filas del ejército 
de Leclerc? *

Ellos constituyen la legitimidad. No quieren la gue­
rra civil. Lo demuestran al aceptar Un compromiso. Repu­
blicanos, no tienen inconveniente en que haya un referén­
dum sobre la monarquía. Son demócratas. No temen al 
veredicto del pueblo, al que están dispuestos a someterse 
mañana, como se sometieron antes, llevándose a tierras 
extranjeras, antes que dejar apagar, la llama que el pue­
blo les había confiado.

Tras los testigos de descargo, tendremos seguramente 
l,,s falsós testigos, que fingirán escandalizarse por la re­
apertura de la frontera. Su indignación ocultará mal su 
inquietud. Porque si prefieren el “statu quo” es porque 
éste les sirve.

Esas gentes no desean la calda de Franco hasta que 
el franquismo haya engrosado sus filas. Cuanto más dure 
la dictadura, más probabilidades tendrán de construir una 
España de Dolores Ibárruri. del mismo modo que han 
creado una Rumania de Ana Pauker.

Esos se acuerdan. La España de 1986 no envió al 
Parlamento sino diez y seis diputados comunistas. Y no 
fue ron elegidos aisladamente, como tales comunistas, sino 
al amparo de una coalición. 1.a España de 1936 no era 
comunista. Por eso, los comunistas temen, por encima de 
todo, a las medidas eficaces que puedan derribar a Franco 
antes de que ellos hayan constituido la minoría actuante 
que les haga reinar por encima y con desprecio de la 
voluntad del pueblo. ^

Decididamente, es la hora del plan Marshall por par­
tida doble.

León Blum

” SIGUE EN PIE
a Plantear la

y el Comunismo
I espíritu se resuelve ante la idea de que los aliados vnce- 
es lo hayan dejado subsistir, siendo hoy más sólido qeu al 
siguiente de la victoria. Nadie ha pensado nunca destruirle 
la guerra. Pero para privarle de toda posibilidad de du- 

ón. habría sido bastante separarle de una manera eficaz 
la comunidad internacional; habría sido bastante tenerle 
cuarentena, rompiendo una tras otra todas las ligaduras po- 

w, económicas y morales que le permitían comunicarse con 
undo de la libertad. Sólo este socorro pasivo al pueblo es- 
j,lf habría permitido desembarazarse por sí mismo de su

r cir estas palabras que corres- 
‘ ponden a las alusiones de tipo com­

bativo con que nos trata de co­
rregir y aleccionar el semanario 
"Pueblo Español”, órgano de de­
terminado partido po’itico.

No rehuimos la controversia, 
cuando es necesaria; pero no de­
seamos entrar en ella. Estamos per­
fectamente persuadidos de que no 
llegaremos a una conciliación de 
pareceres y no nos seduce ta por­
fía vana y estéril.

ESPAÑA REPUBLICANA, no e3 
órgano de ningún partide político,, 
determinado. Representa el anhele 
democrático de los españoles libres 
y ha realizado y realiza su obra en 
una linea de perfecta continuidad 
No cree, en la infalibilidad y no tie­
ne por ello restricciones específicas 
para su pensamiento y para sú obra 
Vocero de una gran colectividad 
desea reflejar el pensamiento de 
ella con altitud y nobleza, en su 
varia expresión democrática. Por 
eso sus colaboradores tienen liber­
tad dentro de una línea de respeto 
a la República y de confesión sin­
cera de adhesión a los derechos im­
prescindibles de la personalidad hu­
mana. '

Va contra las tiranías, contra to­
das las tiranías y cree que 1a fór­
mula de convivencia está en el diá­
logo libre entre los hombres libres

El pensamiento de ESPAÑA RE­
PUBLICANA como expresión uoc- 
trinal s# condensa en si’- c.atoria- 

‘ les. Si alguno se tos' ia molestia 
de confrontarlos. < ..ervara la per­
fecta relación que guardan. Sus co­
laboradores tienen libertad para ex­
poner sus opiniones en problemas 
políticos, filosóficos, económicos y 
socialies, bajo su resoonsabilidad y 
con su íifma. Las contribuciones de 
los mismos sirven oara esclarecer 
los problemas y para situarlos en 
sus diferentes aspectos y bajo to­
dos los puntos de vista. Así ta in­
formación de los lectores es más 
completa y el juicio de los mismos 
no se somete a la estrechez absur­
da de las consignas cerradas.

ESPAÑA REPUBLICANA no está 
ni con Estados Unidos, ni con In­
glaterra, ni con Francia, ni con Ru­
sia. Está con España y con ta Re­
pública democrática. Quienes ta ins­
piran y quienes la redactan tienen 
el orgullo de su españolismo y el 
tesoro de su independencia. Desean 
sólo una república justa, libre y 
ampliamente democrática. Sin» ma­
yorías que atropellen ta justicia y

10. La revolución 
inte.

>0 se t.me derecno a 
elexlón entre Franco 
ñkinq y yo añado, en 
que d la elección se

interior

plantear

cuanto a 
plantea-

ño se tu 1 dría derecho de ele- 
a Franco». Pero, según toda 
Isiúa razonable, es la demo­
la la que fué sustituida en Es- 
1 por la dictadura y yo no com- 
do. lo confieso en que even- 
d'l podrían los Estados Uni- 
ju’.gar. más ventajoso para 
el mantenimiento de ta dic- 

-ra que el restanleclmiento de 
democracia. '
■al vez h juzgue que estas con- 

‘atíoni's no tienen ahora más 
un mitré. retrospectivo. Pue-

se habría producido automáti-

de ser. Pero, en el fondo, yo no 
lo creo es!. El caso ‘Franco” per­
manece en pie. ¿Quién hubiera 
pensado, que tres años después de 
la victoria, Franco seguiría tira­
nizando al pueblo español? Esta 
afrenta a la conciencia universal 
será lavada algún día. En Europa, 
después (le la victoria, ¡a dictadu­
ra de Franco constituye un ele­
mento totalmente ¡asimilable. Más 
tarde o más pronto será derrocada 
por la fuerza ineluctable de las 
cosas... Pero, confesémoslo. La 
fuerza de las cosas no habrá sido 
ayudada por la voluntad de los 
hombres

norias audaces que quieran enca­
ramarse sobre su destino, para es­
cribirlo con pautas más o menos 

' foráneas.
Y dicho esto, dos líneas más. He­

mos hablado de los españoles que 
están en Rusia y quieren salir de 
Rusia, porque hasta nosotros han 
llegado cartas y documentas que 
nos demandaban ese auxilio. Sí alh 
se permite salir a los que quieren 
basta con hacer la prueba. Las me­
joras razones son los hechos y no 
los dichos.

Esos hechos demuestran por 
ejemplo, que durante la guerra la 
mayor, la más ordenada, la más 
abundante, la más controlada ayu­
da al pueblo español pasó por ma­
nos de la Delegación Nacional de 
Ayuda y no por otros cauces. La 
prueba documental es abundantísi­
ma y los archivos se conservan in­
tactos afortunadamente, con sus re­
cibos y talones. Sin embargo, ui. 
articulista atribuye el éxito a de­
terminado partido. Y no pensamo., 
rectificar para no tener que remo­

La Crisis en la Generalidad

Musso-

Y ESPAÑA
á^GMO es sabido, el pueblo español implantó la primera Repú­

blica, la de 1878, mediante el acto democrática de una vota­
ción parlamentaria. La segunda República de 1931, nació 
de otro acto democrático, esta vez de carácter popular, 
clones municipales del 12 de abril. Las dos Repúblicas f 
por virtud de un pronunciamiento 'militar, de una insurre. 
ntada, que se impuso violentamente a la voluntad democrática del 
pueblo.

Ambos acontecimientos, atestiguan por encima del - lapso de 
sesenta años de ficciones políticas, la voluntad republicana perma­
nente del pueblo español, desde que ta monarquía dejó de ser una 
institución nacional. -

En los dos cásos, como en la cuasi-Repúblíes de 1820-23, los 
rebeldes españoles se vieron alentados y asistidos por la reacción 
europea, verdadera responsable hoy como ayer del‘triunfo de los 
déspotas sobre el pueblo. Es curioso observar que cuando hay de­
mocracia en España y reacción en Euro los tiranos del Con­
tinente no vacilan én tanzar contra 1:; ’
los. cien mil hijos de San Luis, ora las _____
lini; en cambio cuando sucede lo los gobiernos democrá­
ticos de Europa, abandonan a su suerte al pueblo español y-t no 
le ayudan a recobrar unas libertades que, sin la Intervención ex­
tranjera, habrían estado afianzadas desde más de un siglo en nues­
tra patria. ■

Así sucede también ahora. La República ha sido expulsada 
de España por el fascismo internacional, pero la democracia In­
ternacional duda todavía en reparar el crimen cometido por el fas­
cismo. Este usó los aviones, las bombas y los tanques para aplas­
tar a la República; empero ta República no necesita mas que me-, 
didas políticas y económicas para derrotar al fascismo; porque 
cuenta con el pueblo. Bastaría una política conjugada de aisla­
miento económico del régimen franquista, y de reconocimiento ple­
no del Gobierno Repúblicano, para que la propia España realizase 
la transicclón pacífica a un régimen que representaría la recon­
ciliación nacional, y la rehabilitación ante el mundo democrático, 
es decir, ta paz interior, el prestigio exterior y la prosperidad eco-. 
nómiea. 4

orientaciones
Ciertamente no entendemos que los .servicios especializados de 

las grandes Cancillerías extranjeras no sepan ver unas verdades 
tan claras y evidentes, o que desconfíen todavía de la capacidad . 
democrática de un pueblo que ha implantado ya dos Repúblicas, 
e implantará la tercera, pacíficamente, mediante el sencillo acto, 
de uan votación democrática, sea parlamentaría, como en 1873,. sea 

popular como en 1931.

EL SEÑOR IRLA NO PUEDE
CONSTITUIR GOBIERNO

■ PARIS. — La secretaria de la 
presidencia de la Generalidad de Ca­
taluña ha hecho pública la siguien­
te nota:

"El señor presidente de la Gene­
ralidad de acuerdo con su último 
mensaje dirigido a los catalanes, en 
el que dió cuenta de la imposíbili- 
dad de realizar sus propósitos de 
constituir un nuevo gobierno, encar­
gará a tas personalidades que con­

Cataluña—- de las misiones que se 
puedan presentar en cualquier mo­
mento.

Además, el presidente Irla ha de­
cidido crear un secretariado general 
de la presidencia, encargado de co­
ordinar los servicios, especialmente 
las relaciones con el interior de Ca­
taluña y con las organizaciones ca­
talanas diseminadas por el mundo.

El presidente de la Generalidad 
ha nombrado para ocupar el cargo

___—Fuentes de Riqueza

UNA PESCA MILAGROSA
Desde México

LEBRO ASAMBLEA E XTRAORDINARIA
QUIERDA REPUBLICANA, A. SALMERON

jSXICO. La Asamblea gene- 
extraordinaria de Izquierda Re- 
“Cana, Ateneo Salmerón, cono- 
Bel informe político de la Jun- 
oirei tiva. la comunicación del

Nacional de Izquierda Re- 
ucana de España a las Naciones 

• u \laa Posiciones sustentadas 
'aa Agrupaciones de Izquierda

Republicana de Cuba, Venezuela, 
Argentina y Filipinas, acuerda:

.1’ - Aprobar la posición mante­
nida por la Junta Directiva en re­
lación con la pasada crisis mmis- 
tejí?1! Mostrar su conformidad con

NDEMNIZACION 
■ LOS INGLESES

Cernir© Español de 
Casa blanca

' CARABLANCA. - El Centro 
pañol de Carablanca, entidad que 
aeruna en su seno cerca de dos mil agrupa en o„ °___

el espíritu que anima la propuesta 
de la Agrupación de Izquierda Re­
publicana de la Argentina, en el 
sentido de que el Gobierno Republi­
cano en el exilio no debe ser un obs­
táculo a tas gestiones nacionales o 
internacionales que? puedan estable- , 
cerse con grupos '.representativos... 
antífranquestas organizados para 
convertir en algo efectivo las suge­
rencias de las Nacimos Unidas.

? dc Madrid que el gobierno 
ha tenido que entregar 

v pesetas a la embajada jn- 
lndemnización de los 

causados por un grupo de 
Pn las capillas protes­

, d a que tenían interés en 
iar su entusiasmo por Ja li­
be cultos. H

vado P^? 108 falangista^.el ^Iherno con dinero nación,
L.íy 10 I116 1°8 falangistas 
«tieroní ... . .7 . .

teTlu renov^ión estatutaria de su 
Junta Directiva, habiendo «Wo de­
signados para formarla los señores 
^^residMte. don Juan R11^^ 
eenresi(lentes: don Antonio Bal“?a 
y don Enrique Ramos: S^®Í^{1?’ 
Son J. Antonio Paz; vicesecretario, 
Irineo Gómez Linares; tesorero, don 
Laureano Beltrán; contador dmi AL 
fonso Mariscal; Vocales, don Miguel 
Rodríguez, don Manuri Gómez M 
nedero. don Magín QuHez y

Francisco Muí>o®,

3» _  Estimar conveniente que Iz­
quierda Republicana no debe .que­
dar al margen de todas aquellas 
gestiones prácticas y eficaces com­
patibles con nuestra dignidad, que

FUENTES DE RIQUEZA EN EL 
FRANQUISMO

BILBAO. — Un índice de las di­
ficultades extremas que tas clases 
trabajadoras encuentran para poder 
subsistir, lo tenemos en el comen­
tario que la prensa y las radios 
franquistas han hecho a continuación 
de dar la noticia del violento tempo­
ral que ha azotado últimamente a 
la costa vasca. Dice así:

“Pero este temporal marino cons­
tituye una fuente de riqueza para 
los pueblos del litoral, principal­
mente en ta parte de Algorta. En 
aquellas cercanías, los gánguiles de 
tas factorías suelen depositar en él 
fondo del mar ta escoria de tas 
grandes fundiciones. ,

’ XCon 1^31'alteraciones extraordi­
narias del mar, ta escoria se re­
mueve y. al mismo tiempo, se bate, 
y tina vez limpia, constituye, un 
magnífico carbón de encender, que 
es depositado por el mar en las pía- 
yns por mile,! de tonel&dss- Stós de 
tres mil personas se han dedicado

La desfachatez franquista carece 
de límites. Si tuvieran un poco de 
decencia, ocultarían el que miliares 
de vizcaínos tienen que recurrir a " 
recoger las escorias que arroja el 
temporal a las playas para con ellas - 
encender la lumbre de sus hogares.
tantes de la costa se han preocu­
pado de recoger esas escenas que 
desde hace muchos años arroja la 
marea, para volver a retirarías '«' 
la próxima pleamar; y si alguien 
se acercaba a la orilla de la playa 
con tal objeto, era mirado con con­
miseración, pues realmente teñía 
que atravesar una muy difícil s- 
tuatñóp económica para dedicarse á ; 
ello.

Hoy, la •■democracia' orgánica''. 
franquista ha conseguido la igúal-

pqco de combustible de mala can­
dad y dudoso rendimiento.' Y, en­
cima, se jatean de ello en su presea.' 
y en sus radios. (OPEi. ó :

Hablar.

de Franco y a la resta 
República en España.

«a>le «rae se nos quiera llevar a en­
trar en una' discusión por otaos ca­
minos. Lo lamentaríamos sincera­
mente. Como lamentamos 4» haya 
Quienes deseen dictamos normas de 
conducta. Somos mayores de edad.

HOMENAJE 
A P. FÁBRA-

da Republicana en el exilio y ai 
Consejo Nacional de nuestro Par­
tido, cuya autoridad acatarnos,



■por Enrique Condesa lazar

España y el Plan Marshall

Las Cañas se Vuelven Lanzas
La propaganda, falangista, dirigida en esta ocasión por el 

Ministro de Estado de Franco, señor Martín Artojo, ha desen­
cadenado en las dos últimas semanas una activa campaña en 
favor de la inclusión de España en el Plan Marshall, lomando 
como base y argumento de la misma, la sustitución de un vo­
cablo y poniendo en boca del Secretario de Estado norteame­
ricano palábras que no ha pronunciado nunca.

El simple repaso de los textos, bas a para demostrar la 
falacia del hecho. '

Según la prensa y radio fram 
quistas, el General Marshall ha­
bía dicho ante la Comisión de Re­
laciones Exteriores del Senado, 
haciendo la exposición de su fa­
moso proyecto, la siguiente frase: 
“Actualmente nada se épone a que 
España pueda .formar parte de 
c.»te plan". La realidad, sin em­
bargo, fué muy <tra, ya que el pá­
rrafo es exacto en todo . . . salvo 
en- la palabra inicial. La que pro­
nunció Marshi.ll es técnicamente 
y no actualmente, lo cual supone 
una “pequeña” diferencia.

Fingiendo desconocerla y para 
causar en la opinión española un 
calculado efecto de optimismo, la 
habilidad t omó forma do descara­
da tergíve-sao.ón y rectificado en 
esa expresión el texto original fué 
publicado con gran lujo de titu­
lares y no menor de comentarios 
•mtodos los periódicos “afectos al . 
régimen" que son. naturalmente, 
todos los no clandestinos ane apa­
recen. en España.

Realizada “ia travesura”, pare­
ce ser que entre los señoritos do 
“la carrera" que distraen sus 
ocios diplomát.c-'S en el caserón- 
•ie la madrileña Plaza de Santa 
Cruz, la satisfacción se conjuga-

iricer ei resultado d» la ni sma. 
ya que su verdadera intención no 
-ra otra que ut lanzar un “bailón 
ressai" más 'allá de las fronte;

La impaciencia ha durado poco 
v La satisfacción menos, toda vez 
que el globo, al desinflarse, se ha 
onv.-rtido er 'bommerag” lan- 
7JM1O por dos afirmaciones tan ca- ;

proviene del De­
Estado de Wásb- 
tan pronto copio 

ic’ia se apresuró ar’-gton. el cusí 
conoció la not.
¿tonino qué e. pasaje del discur­
so .pl General Marshall en el que 
^ aludía a España, lo aue é^te 
había manifestado era qde téc­
nicamente nada ee oponía a SU

U CARDENAL 
dictador

Si arzobispo de Sevilla, 
1 Segura, ha publicado

sin pi'

lo.? L-mplo-

debe haber producido 
,-xtraheza a un <1 to ácos- 
do a a toar en las Hd>‘S

? armas <ú: la mano en 
i^ada guerra civil española.
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participa ció:: en el plan” pero 
añadiendo que pasa que pudiera 
tomar ir a parí • activa en el mis­
mo sería slnmpic necesario <■! 
acuerdo de la.« naciones inteiesa- 
dam robre todo el <5e Francia e 
Inglaterra.

La segunda es. precisamente, 
de una de estas dos potencias, de 
la Gran Bretaña, donde un por­
tavoz riel Forcigr. Office ha re­
putado c.mo inexactas, y por 
tanto, despi ovistas de todo valor, 
las noticias propaladas por la 
prensa franquista. El origen cíe 
tales inf nmaciones —precisó— 
no era otro <tue una interpreta­
ción erróneo dada a las palabras 
del jSenrral Maishall, quien lo 
que na realidad hubo de naanié'H- 
tar fué qu- “siguiendo <1 a cu rio 
de !a C< nferemeia de los Diez y 
Seis celebrada en Paiís, todos los 
países de Eiuispa habían sido Invi­
tados a formar parte del plan, 
excepto España, y que si bien el 
proveo o de ley americano no con­
tiene ninguna cláusula contra ella 
y que técnicamente nada se opo- 
m* a su par tícipación, el acuerdo 
referido, que subsiste en todo su 
vigor, impide, mientras no sea re­
formado, que pueda tomar parte 
en el plan de una manera activa".

que, como es sabido, está adscri­
to a la política c mservadora in­
glesa—. en su (ilición del 18 ac­
tual publicaba refiriéndose a! mis­
mo asunto, un comentario en el 
que tras constatar “el error" incu­
rrido por el Ministerio de Estado 
franquista, afirma que “nunca ha

_______ Excelencias del Régimen Imperial 
EL CALENDARIO EL
REGLAMENTO DE LÁ G. CIVIL
----------- por Braulio Solsoiic~ ‘

el

- Veinte campesinos' toledanos pasan por un triste calvarlo. Por y 
culpa suca, desde luego. Son unos fantasiosos que creen que el cam­
pesino es un hombre que tiene en este mundo, la fecunda misión He 
trabajar la tierra. Pero olvidaron que nocieron en un país que en 
sus acatares políticos, es actualmente una dictadura con todas las 
glorias y bienandanzas de los regímenes totalitarios. Y olvidan que 
antes que campesinos y antes que nada son unos terribles criminales 
portel hecho de estar considerados como rojos. Y esta condición no 
se pierde en España tan fácilmente como creen los veinte campesi­
nos toledanos eneas tribulaciones comentamos.

Ellos, ya pueden considerarse ? 
campesinos por el hecho de dedi­
carse a los trabajos de la tierra, co­
mo sus padres, como sus abuelos. 
En ios ficheros oficiales no son más 
que unos rojos. Y como tales tienen 
una cuenca con lá justicia que no 
se dará por liquidada hasta que se 
liquide al régimen imperial im­
plantado por Franco con la yuda 
de Hiller y de Musolini.

Cuando los "nacionales” entraron 
en tierra de Toledo, estos veinte 
campesinos cambiaron su condición 
por la de delincuentes. Fueron juz­
gados por sus crímenes y éstos no 
debían ser tan horrorosos cuando 
al cabo de algún tiempo se les pu­
so en libertad. .

Los , veinte campesinos toledanos 
creyeron ingenuamente que habían 
liquidado sus cuentas con la justi­
cia. y que podían volver a su con­
dición de obreros agrícolas.

En realidad así era si se excep- j 
tuaban dos días de cada mes. Por- 1 
que como estaban en libertad con- j 
dicional cada quince días debían
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C- sido motivo de discusión ni slquie- 
in de estudio entre las diez y seis 
naciones que integraron la Con­
ferencia para la reconstrucción 
europea, la posibilidad de incor- 
poTir a España, bajo su actual 
légimen. al programa de la co­
operación económica”.

Las dos respuestas señaladas y 
el calñón que a ellas añade “The 
Obscrvcr", suponemos que habrán 
silo lo bastante para hacer com- 
piénder al señor Martin Artajo y 
a los servicios de propaganda de 
Franco como las palabras tienen, 
además' de un valor gramatical, 
un significado político.

La3 que á nosotros nos «agiere 
el terna son tan sólo las necesa­
ria.? paia afirmar que, en efecto, 
“técnicamente” no hay ni puede 
haber ningún motivo para'que Es­
paña sea excluida del plan ameri­
cano. Dividida Europa a los fines 
de aplicación de éste en una zona 
industrial y en otra agiícola para 
que Los pueblos puedan ayudaise 
económicamente unos a los otros, 
la colaboración de España, resul­
ta indispensable, tanto p:r lo rúo 
a su agricultura se reí i-re como 
p r lo 'que a su riqueza minera

Alora bien, como la técnica no 
puede Separarse en este caso con - ■ 
ciet> de la política —que también 
es técnica-* , las posibilidades de

1.a Inmoralidad . 
Administrativa

Cuando ¡IW-MADRID.
pjct ues de Hacienda han procedido, 
en el ayuntamiento de Kíadrid, a la 
liquidación del impuesto concertado 
sobie el lujo, han comprobado una 
estafa de cinco millones de pesetas. 
Se han iniciado las diligencias co- 
rre.spoiiJi.il tes para esclarecer el 
asunto. (OPE>. ■

presentarse ante la Guardia Civil.
—Pues, aquí estamos porque he­

mos venido. ¿Quien algo de nos­
otros? .

Los guardias civiles, siempre con 
su Reglamento, no querían nada. 
Nada más que verles las caras. Te­
nerlos sujetos a una perpetua vi­
gilancia.

Pasaba el tiempo y los ingénuos 
campesinos creyeron que la máqui­
na, represiva iría relajándose. Los 
trabajos agrícolas tienen una rota­
ción que se inspira en las condi­
ciones de cada tierral en el cli*.ia 
de cada país, en las características 
de cada cultivo. La agricultura va 
siempre ligada al calendario. La sa­
biduría popular ha enlazado armo­
niosamente, en frases que las ge­
neraciones se van transmitiendo, 
las fechas del calendario con las» 
diversas fases del cultivo de la tie­
rra. _

Los veinte campesinos áT llegar ia 
época, se consagraron a la siega. 
Como es costumbre en los jornale­
ros prestaron su trabajo hoy aquí,

ta p. imera han de subordinarse a 
los imperativos de la segunda, 
que con respecto al “problema es­
pañol” están claramente expresa­
dos en las reiteradas condénacio- 
nes del régimen franquista hechas 
por las Naciones Unidas, excluyén­
dole de la comunidad internacio­
nal en todos sus aspectos.

Recogiendo el que con el pro­
yecto norteamericano se relaciona, 
la autorizada pluma de León Blum 
comentó oportunamente en “Le 
Populaire” la Conferencia de Pa­
rís diciendo: “He aquí la oferta 
Marshall; tan inicuo y absurdo 

seria pensar ni un sólo ¡estante en 
hacerla extensiva a Franco, cenó»
exceptuar de ella al 
pañol”. -

El lecordatorio de 
palabras, nos brinda, 
mejor punto final del

Pueblo .Es-

por hoy. el 
tema.

En el Puerta de Bilbao
EL BUEN NEGOCIO DE LOS 
BARCOS NORTEAMERICANOS

BILBAO. — Ha entrado en este puerto el buque norteamericaiíóS 
“Manderson Victory”, procedente de Nueva York y Filadelfia, con únti 
cargamento de 4000 camas de hierro consignadas a Madrid, 17.000 ras-Sí 
trillos para la agricultura, varióte cientos de toneladas y mercanciaíS 
div< rsas y un lote de automóviles de turismo, camiones y autobuses® 
consignados a nombre de SEIDA (Sociedad Importadora de AutomÓ-S 
viles), empresa oficial del Estado, controlada por les militares;'en lal 
que se realizan todo género de estrapertos. í-‘<

■ La llegada del “Manderson Vic-' 
tory", como, en general, la de los 
escasos,buques de dicha bandera que 
: tracan en. Bilbao, suscitó una ver. 
dadera disputa entre los obreros del 
muelle empleados en las operaciones 
de descarga. En esta ocasión, los 
obreros que estaban descargando un

mañana qllí. Y en este tiempo de 
ausencia —los segadores van a los 
campos a cortar las mies porque no 
se ha inventado todavía la “siega a 
domicilio—, dejaron de - hacer la 
quincenal presentación.

Bien, pero ¿y el Reglamento? 
Hablamos del Reglamento de la 
Guardia Civil. ¿Para qué está el 
Reglamento de la Guardia Civil si­
no para cumplirlo a rajatabla?,

Los guardias se preguntaban: 
¿Dónde andarán metidos esos ro- 
jazos?

Y los rojazos estaban trabajando: 
segando para que hubiera pan en 
la nación. Sencillamente, estaban 
cumpliendo su función profesional.

De nada les valió. Si cumplieron 
como trabajadores, en cambio, co­
mo liberados condicionales —esto 
es, como delincuentes peipétuos— 
faltaron a las órdenes de la auto­
ridad.

Por eso, cuando terminadas las la­
bores de la siega, volvieron los vein­
te campesinos a Mora de Toledo, la 
Guardia civil les aplicó el Regla­
mento y los metió en la cárcel.

Allí han tenido tiempo —que les 
faltaba dedicándose al trabajo— pa­
ra meditar acerca de las excelencias 
del régimen imperial, de la genero­
sidad de la justicia franquista y, 
sobre todo, de las complicaciones 
que pueden traer las discrepancias 
entre el calendario agrícola y el Re­
glamento de la Guardia civil.

vivienda presenta 
en toda España. 1 
sados por la guerra «. 
celona y Valencia Siguen sin se 
parados. Los propietarios no ti 
gran interés en efectuarlos por 
enormes cargas fiscales y ¡a fi 
de materiales necesarios. Esta fj 
de viviendas permite ung especm 
ción ignominiosa que el Gobierno 
ve impotente en evitar. Cualquier 
chiribitil adquiere por el preció ca® 
tegoría de palacio, pues es preciso? 
pagar de 400 a 700 pesetas men-í 
suatos. -

Las barracas que la República haí 
bía logrado hacer desaparecer en-lÓP 
alrededores de Madrid, Barcelona y| 
Valencia, han vuelto a resurgir y ¿p 
multiplican vertiginosamente. ^

Patronato Español i 
P.'E. A. V. A.

El Patronato Español P. E. A ] 
V. A., celebrará el próximo domin- ’ 
g?, el último festival campestre d¿AJ 
la temporada. Tendrá por marco el- 
recreo dé la Saciedad Hijos de Silie- I 
da, en San Isidro, Belgrano 1100, y I 
se' desarrollará un nutrido progra-1 
ma de, amenidades, entre ellas un | 
gran concurso de jota. í*

buque de la compañía Ainar ofrecí! 
cían cien pesetas a tos que tenían i 
tarjeta para descargar el barco ñor- | 
teamericano, por el cambio de tra-, | 
bajo. La explicación de este interé^'A 
está en que na existe tanto controfA 
durante la descarga de estos buques j 
americanos, por lo cual tos obreros' I 
pueden • dedicarse con mayor líber- 1 
tad a la sustracción de mercaderías A 
muy solicitadas en el estraperto, ja 

Hace pocos dias llegó el buque, 
también americano, “Georges «fe® 
rrick'". Entre las mercancías sus» ' I
taraídas por un grupo de obreros 
figuraban cuatro saquetes de raca- I 
riña, con un peso total de 100 M1oSí3 
que venían consignados a la DireCyÍM 

1 ción General de Sanidad. Lo robado
estaba valorado en 100.000 pesetas, ■< 
Naturalmente, poqo después abunda­
ba la sacarina de estraperto en 
Bilbao. - ií«

Uto estas sustracciones intervienen I 
por igual capataces v obreros. A ¡ 

- mayor categoría, más libertad #fl 
acción y por tanto más amplio ne i 
gocto. Y si tos capataces son los que 
más se destacan en estos latroel- 
nios, no es de extrañar que mis su­
bordinados sigan el ejemplo. Es el . 
signo de los tiempos. (OPE). “

Se Aplaza el i 
Congreso i 
Socialista

TOULOUSE. — El Congreso del; 
Partido Socialista Obrero .Españolas 
que debía reunirse' en esta cb>*¿ 
dad-el 4 de marzo, ha sido áplaf^
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Lo (¡ue leí Historio no Perdonará t
que gobiernan en otros

DIMITROV OLVIDA EL PROCESO DEL REICHTAG
Dura edad, es a i ’.estra, que se, acostumbra demasiado ■" 

pronto a la intoleranc y a la persecución, como si fuesen 
las armas normales d. la controversia política!

Parece, a veces, que lo ocurrido hace medio siglo, cuando 
millares de gentes de todo el globo escribian a Emilio Zola 
rara felicitarlo por su valiente actitud frente a la infame 
condenación del capitán Alfred Dreyfus, sea nada más que 
un episodio de una civilización muerta.

Hubo, sin embargo, un momea o semejante en 1934. 
cuando los nazis juzgaron al jefe comunista búlgaro George 
Dimitrov, acusándolo de complicidad en el incendio del 
Reichstag, del cual eran ellos mismos responsables. El mundo

Por el Profesor Harold Laski

entero asistía al proceso con
Cuando Dlmitrov se revolvía con­

tra '-lis acusadores con un valor fu­
rioso y. soore todo, cuando desde el 
banquillo de los acusados provoco 
en Goermg una de esas explosiones 
de cólera por las que un régimen 
revela el carácter de su infamia, 
hubo pocas gentes que no se per­
cataran de que la fuerza de la opo­
sición de Dimitrov residía en la dig­
nidad dél género humano.

Hubo pocos países en que no se 
celebraran reuniones de masas que 
solicitaban la absolución de Dimi­
trov. Me acuerdo muy bien cómo, 
en Inglaterra, hombres y mujeres de 
todos los partidos se unieron a su 
favor, en una apasionada campa­
ña luteruelamos al embajador de 
Alemania. M. Pritt presidió un con-

una febril intensidad.

trajuicio. Publicamos libros y pan- • 
ficto-

Solicitamos la intervención del 
Foreing Office. Demostramos, con 
insistencia, incluso en Alemania 
misma, que constituiría un imper­
donable ultraje la condena de ese 
hombre por un tribunal decidido de 
antemano a condenarle.

Si hemos de rendir homenaje a 
la verdad, debemos reconocer que 
la presión pública ejercida sobre el 
Tribunal do Berlín salvó a Dimi­
trov de una muerte inevitable, sola­
mente impedida porque la voz de la 
opinión mundial fué una adver­
tencia para los nazis.

Dimitrov pudo marchar de Ber­
lín a Moscú, donde asumió el cargo 
de lefretario del Comintern hasta la 
disolución oe este organismo. Cuan­
do Bulgaria se hundió como país 
satélúe de Hitler, Dimitrov se re­
patrio y -e convirtió en el princi­
pal caudillo comunista y arquitec­
to de la actual coalición que go­
bierna en ese país balcánico.

Muchos se acordarán del discurso 
que Dimitrov pronunció al princi­
pio de 1946. Requería a los comu- 
nisrae para que se mantuviesen fie­
les al pacto con los socialistas, a 
fin de convivir todos ellos como 
buenos camaradas y ganarles la 
mano, no por la dominación, no 
por métodos autoeráticos, sino 
mostrándose más eficaces y más 
devotos al servicio del socialismo

Nos pella que contemplásemos 
la alianza construida por él no co­
mo una exigencia de la fuerza so­
bre ¡a debilidad, sino como un 
acuerdo para actuar juntos. Insis­
tía para que se avanzase por los 
métodos persuasivos, estimando que 
los socialistas aceptarían con go­
zo la superioridad comunista, co­
mo ganada por la sola condición 
del esfuerzo.

M<‘ acuerdo perfectamente cuán 
duramente fui atacado por Dimi­
trov mismo y por sus. amigos del 
Paítalo Comunista británico, por 
haberme permitido dudar de que 

■’us enunciados coincidiesen con 
verdaderos fines que perse-

Ahora, Dimitrov. ha hecho un 
discurso muy distinto. Ha sido en' 
el Parlamento de Sofía. Y pienso 
que importa aclarar bien lo que 
le han atribuido el “Times” y el 
“Mancbester Guardian”. SÍ tale:- 
informaciones son inexactas, sera 
obligación de Dimitrov aclararnos 
lo -que ha dicho en su farppso dis­
curso. ' _

Porque Dimitrov es una figura 
importante en el mundo comunis­
ta. Es conocido por ¡a alta consi­
deración en que se le tiene en 
Moscú. Es seguro que cuanto él 
diga será mirado, por quienes ocu­
pan posición - parecida a la suya, 
como algo que deberá ser acep- 
tdo.

Es improbaole, por ejemplo, que 
su conducta sea ciTicada o repu­
diada por Maurice Thorez, en Pa­
rís, o por Henry Pollitt, en Lon­
dres.

Admito que Dimilrov pesa sus 
palabras y que no lanza amena­
zas o advenencias sin haberlas 
ciudadosamente madurado en su 
pensamiento para dar el tono a los 
jefes comunistas de los otróT paí­
ses europeos, de los que la 'mayoi 
parte imponen menos que Dimi­
trov. Estamos, pues, en presencia

DIMITROV
de un problema importantísimo pa­
ra millones de hombres y mujeres

Nueve miembros de la oposición 
han criticado en el Parlamento 
búlgaro al presupuesto, calificán­
dolo de insincero e irreal. No es­
tará de más advertir que ese ata­
que fué el primero cañtra el Go­
bierno después de la detención de 
Nikoía Petkov. en Junio de 1947.

Dimitrov habló tras ellos. Les 
amenazi cor. el mismo destino de 
Petkov, que fué ejecutado por de­
lito de espionaje en septiembre ul­
timo. después de un proceso que 
dejó indiferentes a numerosos ciu-

' dadanos, convencidos del buen fun­
cionamiento de la justicia búlgara.

Algunas de las frases de Dí- 
mitroc son dignas de recordación.

"Como no habéis sido muy pru­
dentes en el pasado —dijo— y co­
mo no tratáis de ganar en pru­
dencia, vais a recibir de la na­
ción una lección de la que os 
acordaréis hasta que vayáis a jun­
taros con San Pedro.”

Ha de tenerse présente que "no 
ser prudentes” significa negativa 
de apoyar a-. Gobierno y que "re­
cibir una lección de la nación” 
quiere deqir ser sometido a juicio 
por el mismo tribunal que con­
denó a Petkov. .

Dimitrov agregó que la senten­
cia de IHkov habría sido conmu­
tada si las potencias occidentales 
no hubiesen protátado contra su 
ejecución.

Todo ello quiere decir que, ac­
tualmente. en Bulgaria, uo está 
reconocido el derecho de --expresar 
libremente una opinión.. tal como 
garantiza el tratado de paz últi­
mamente firmado.

Libertad de expresión significa 
allí libertad-de elogiar. Si se cri­
tica, arriesga uno la vida. Y si 
los signatarios del tratado pro- . 
testan, como tienen la obligación 
de hacerlo, entonces el que critica 
será ejecutado, a fin de dar una 
íeeción a esos gobiernos que pro­
testan.

Petkov, según Dimitrov, no fue 
ajusticiada por causas legales, si­
no por razones políticas. Su ejé- 
cución tuvo por objeto advertir a 
los demás gobiernos los peligros de 
cualquier ingerencia en los asun­
tos búlgaras.

La ejecución de Petkov ha demos­
trado que los signatarios búlga­
ros del tratado de paz no profesan 
ningún respeto por las cláuslas que 
firmaron. Los derechos que se 
obligaron a reconocer no son. pa­
ra ellos, tales derechos.

Si es ese el punto de vista de

sostienen hombres como Dimitrov 
porque se trata del punto qe vis­
ta que comparte el Politburo de 
Moscú. Estamos en derecho de sa­
ber si Jos comunistas esperan que 
los no comunistas protesten por 
todas partes contra Jas injusticias 
que sufran los miembros de su par­
tido, al propio, tiempo que las pro­
testas ; contra las injusticias que 
ellos cometan serán, no ya reci­
bidas con menosprecio, sino que 
darán lugar a la aplicación de pe­
nas más' severas.

Si lo que sg atribuye a Dimi­
trov es inexacto, debe * ser inme­
diatamente rectificado. Su discur­
so, en la forma difundida, repele 
a las gentes honradas. Porque si 
los nazis .hubiesen procedido con 
arreglo a esos principios en la cau­
sa del Reichstag, Dimitrov no ha­
bría podido pronunciar ese dis­
curso en Sofía, el 13 de enero.

Dimitrov habría muerto enton­
ces. Habría perecido porque los na­
zis no habrían tenido respeto por 1 
la libertad de expresión. Habría 
muerto porque los nazis se ha­
brían vengado de ia tentativa he-' 
cha por el mundo entero para sal­
var a un hombre del cadalso. ¿Qué 
espera Dimitrov que pensemos de 
él quienes. trabajamos apasionada­
mente por salvar su vida en aque­
lla ocasión?

.^eHsa que pagará a la opinión 
publica que pidió tan calurosameíñ- 
te su absolución procediendo abofa 
contra sus críticos de la misma 
manera oue Goering, frente al 
banquillo de los acusados, amena­
zaba proceder contra Dimitrdv?

Hablemos claramente. Si Dimi­
trov ha pronunciado ese díscursb, 
ha obrado igual que el típico ma­
tamoros nazis que pisoteaba todos 
los principios de justicia y liber­
tad; y quienes perdonen su ultra­
je. si es culpable de él, se Con­
vierten en cómplices de su gangs­
terismo pslitico.
..^a acusación es clara e indiscu­
tible. Queda a cargo del propio 
Dimitrov responder debidamente o 
condenarse él mismo a una infa­
mia que la Historia no ie perdió- 
nará jamás. 4

CONGRESO DE
DEPORTADOS -

Desde La Habana

Ejemplares Acuerdos Adoptó el 
Centro Republicano Español
LA HABANA. En Asamblea •

recientemente celebrada, el Cíicu-- 
lo Republicano Español de La Ha­
bana ha adoptado los siguientes im­
portantísimos acuerdos:

lo El Círculo Republicano Espa­
ñol, cuya fundación e3 anterior ai 
advenimiento de la segunda Repú­
blica, sólo acepta esta forma de Go­
bierno como rectora de los destinos 
de España.

2o Mientras la mayoría absoluta 
del pueblo español, por cauces lega­
les y norma3 democráticas, no dero­
gue o modifique la actual Constitu­
ción, sólo lo dispuesto en ella ten­
drá fueiza de obligar.

3o. En tanto no se aparte de Jos 
postulados contenidos en dicha Car­
ta Fundamental, el Círculo Republi­
cano seguirá apoyando con el mas 
decidido emneño ai Gobierno legal­
mente constituid;;. . .

4o. Unicamente el Presidente de la 
República, asistido de las Cortes y

Pronunciamientos 
de la Asamblea

CASA TIPICAMENTE ESPAÑOLA

el Gobierna pise? auto:idt.d para 
gestionar de la O.N.U. acuerdos, con­
venientes a l-i pacífica solución del 
casi español. '

5o. Refirmamos nuestra oposi ión 
rotunda a cualquier fórmula de ple­
biscito que tienda a legalizar la su­
blevación franquista. Por vía de ex­
cepción será admitido' úna vez res­
ta mecida la legalidad en España.

6o. No entraremos en colaba, ación 
con fuerzas políticas que no s^r, 
democráticas. liberales y que de mo­
do palmario n > hayan demostiado su 
repudio al régimen de oprobio que 
en España impera.

7o. Perseveramos en el odio a la 
violencia y a la guerra civil. A ella 
non resignaremos si se cierra la po­
sibilidad de volver, por cauces lega­
les. al restablecimiento de la norma­
lidad en España.

8o. Tan proht > se reanude la na-

que quieran secundarnos, recaudare- 
mosfondos para aliviar la situación 
de nuestros compatriotas desvalidos, 
refugiados en Francia.

lio. El Círculo Republicano Es­
pañol negaiá su aval político y se 
abstendrá’ de garantizar ante las 
Autoridades la conducta de quienes, 
en los actuales momentos de ineer- 
tidumbre. demuestren tibieza en su 
ideal o regateen la colaboración que 
vienen obligados a prestar. .

12o. La Asamblea Nacional, al 
evocar el .recuerdo de tantcs miles 
de hermanos nuestros - inmolados 
vanamente a la causa de la demo­
cracia universal— promete solemne­
mente no cejar en sri empeño has­
ta ver de nuevo al nuébló español 
libre, feliz e ir-dependiente, cual pro­
metieron hacerlo lis olvidadizos sus- 
critores de la Corta del Atlántico.

lFdo.1 Manuel B"tis.

PARIS. — Los días 29, 30. 31 de 
enero y 1* de febrero de 1948 te ha 
celebrado en la ciudad de Reims el 
tercer Congreso de lá Federación 
Francesa de Deportados del Trabajo

Asistieron 350 delegados de todos 
Jos departamentos de Francia.

Celebróse en los salones del Ayun­
tamiento de Réims. Asistió pronun­
ciando un magnífico discurso el se­
ñor Mitterand. min stro de los A. C. 
y víctimas de ¡a guerra, quien Invitó 
a los deportados- a participar dn la 
obra d-. reconstniccin nacional.

Asistieron delegaciones extranje­
ras, nrincipalmente la Belga con su 
presidente M. Augusto Roseler.' y Ja 
delegación española formada por su 
presidente sezor Ribalta y por el se­
cretario general don Ramón Sais, 
quienes representaban o los -Deporta­
' ‘ ‘ ’ por deci-

dicho or-
dos del Trabajo españoles 
sión del reciente pleno de 
nanismo.

La delegación española 
dada con grandes aplausos 
de todos los delegaros.

fué salu- 
por parte

EL,FAAATV£MC 
SE PACA •

MADRID. — El gobierno franquis­
ta Ira hecho efectiva en la emba­
jada británica la cantidad de 200 
mil pesetas. importe de los daños 
causados por asaltantes católicos en 
capillas protes antes. >OPE>

ROPA COMESTIBLES

Abierto de Alba a Alba
LUIS SANE® PENA 86 - 82 esquina VICTORIA

Frente a la Plaza-del Congreso Buenos Aires

sectores políticos v sociales de la 
opinión pública cubana, volveremos 
a demandar su valioso concurso pa­
ra derrocar a Franco.

9o. Parmaneqemos fieles a los 
acuerdos tomados en la Convención 
Democrática Pro República Espa­
ñola v esperamos permitan pronto 
las circunstancias reanude aquella 
h istórica labor.
' 10o. A instancias del Gobierno y 
con su representación oficial, as sti- 
dos de >hs entidades democráticas

Y . . . para- una

imprenta
económica y de 
gusto moderno

A. ^. CORRAL
A. M. CERVANTES 2648

ESPAÑA

ETC.
A PRECIOS REDUCIDOS

Consuite a

VILLALONG
BAICARCE 461
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(Viene de la Pág. CINCO) 
neral y escombros. Si cualquier 

* barreno, disparado sin precaución, 
despanzurraba a un animal de ti­
ro había de hacer desembolsos pa­
ra comprar otro en la feria. En 
cambio, si despedazaba a uh hom­
bre la sustitución de éste no exi­
gía el pago de medlg peseta, bas­
tando con llamar a uno de los la­
briegos famélicos que la esteparia 
Castilla lanzaba hasta Vizcaya en 
busca de trabajo y de pan y que 
esperaban en largas filas. Man­

cos y coios, mutilados por explo­
siones y' derrumbes, invadían los 
cajnñios y formaban coros gemi­
dores en las romerías. Del hos­
pital iban a la calle, sin recibir 
una míseras monedas de socorro.

. A un gobernante conservador, 
don Eduardo Dato, corresponde la 
honrosa iniciativa de la ley de 
accidentes del trabajo, por la 
cual las familias de obreros muer­
tos comenzaron a percibir indem­
nizaciones que mitigaban algo su 
desgracia, y los 'mutilados supie­
ron que piernas y brazos arran­
cados por la dinamita, valían unos 
cuantos reales. Los capitalistas 
españoles no tuvieron la elegan­
cia de acoger aquella ley, ni la 
de reglamentación del trabajo de 
mujeres y niños, con aplauso ca­
luroso o silencio discreto. En el 
Parlamento hicieron lo imposible 
para estorbarlas, y luego cuanto 
pudieron para incumplirlas.

APOSTOLES HUMILDES
En mi retina qufeilaron para 

siempre imágenes de abnegados 
luchadores que. entre increíbles 
sacrificios, abrieron paso a las 
reivindicaciones proletarias. ¡Mag­
nífica legión de apóstoles la de 
los hombres sencillos que en aque­
llos durísimos tiempos predicaban 
el ideal socialista! Entre las imá­
genes reco-dacias, destácase la de 
Eduardo Varela.

El sentimiento de clase entre 
los jornaleros de las minas de 
Vizcaya 1- despertó Varela. A un 
asalariado do entonces le habría 
resultado imposible la perseveran­
cia que tamaña empresa exigía, 
porque el boycot patronal so la 
hubiese impedido, expulsándole, 
por hambre, de la cuenca de Tria- 
no. Varela no e-a asalariado; tam­
poco capitalista, ni perteneciente 
a la clase media. Dedicábase a 
vender novelas por entregas y li­
bros a v’.iso v Torio su r a n i t a 1 
encerrábase en un lío do lienzo, 
repleto de cuadernos literarios.

$> Abiertos asi los primeros sur­
cos Varela esparció luego la si­
miente de su palabra germina- 
dora desde tablados; .ventanas y 
balcones en las plazas de aquellas 
barriadas rojas; rojas como los 
montes que se agujereaban y acha­
taban al serles arrancada la rica 
mena; rojas como los escombros

folletos tomos de
historu. C i el f-~do a cuestas y 
apoyándose en recia cachava, su-

rtuolla, a Garrota, Labarga y Iba 
cholada, y aún ascendía hasta 
s altas cumbres de Sopuerta y 
abismes.. peregrino del socia-

Cada visita suya a aquellos sór­
didos barracones donde, para con­
sumar su exploración, se alberga­
ba forzosamente a los trabajado-

librero.

traba jé be

iaso en aleccionadora 
a cargo del arrabun- 
Candiles humeantes 
la escena. Entonces 

de sol a sol, sin. más

que, creciendo, formaban colinas 
nuevas con el apiñamiento de tie­
rra inservible; rojas como los la­
vaderos de mineral, donde el agua 
parecía sangre. ..

Frecuentemente coincidían en 
cañadas y vericuetos el librero 

I peatón y un mercero ambulante 
que, algo' más holgado de recur­
sos, cargaba telas y quincalla so­
bre los lomos de cansino mulo. 
Juntos seguían camino, departien­
do, no sobre negocios, sino sobre 
ideas. Aquel mercero, Facundo 
Alonso, elegido por los trabajado­
res de La Arboleda, fué el primer 
concejal Socialista de San Salva­
dor del Valle y uno de los pri­
meros ediles del Partido Socia­
lista en España. . .

Más tarde, Varela pasó de Viz­
caya a Asturias, y allí recorrió 
los negros valles hulleros con 
igual comercio y el mismo afán 
catequista. En' Asturias, una te­
rrible dolencia le dejó sin vista. 
Ya no podía Jr solo a repartir 
entregas y vender folletos, pero 
aún era útil para la propaganda, 
y no hubo pueblo carbonero don­
de no encontrara eco la palabra 
fogosa del tribuno ciego. . .

Valdrán mucho los sabios teo­
rizantes que, cual Oarlos Marx y 
Federico Engels, levantaron los 
cimientos del socialismo científi­
co; pero para mí son más admira- 

■ bles los humildes apóstoles que, i 
como Eduardo Varela, entrega­
ron cuerpo y espíritu a una pro­
paganda que entonces tenía por 
premio miserias y cárceles.

CAMINO QUE RESTA POR 
ANDAR

En los cien años que van des­
de enero de 1848 a enero de 1948, 
se anduvo muchísimo camino en 
orden a progresos sociales. El 
obrero ya no es una bestia, o 
menos que una bestia, como to­
davía lo era hace media centu­
ria, cuando yo empecé a alternar 
con los trabajadores de Vizcaya, 
que, años después, me confiaron 
su representación en las Corpo­
raciones locales y en el Parlamen­
to. Queda aún camino por andar, 
pero bastante menos. La peor par­
te está recorrida. Sería el cami­
no restante más llano, si Rusia, 
país donde se ha realizado Ja re­
volución social, garantizase' efec­
tivamente la libertad de sus na­
cionales, si; como los autores del 
Manifiesto Comunista - deseaban, 
asegurase el libra desenvolvimien­
to de cada uno, condición del li­
bre desenvolvimiento de todos, y 
si, además, aboliera sus designos 
imperialistas Federico Engels es­
cribió en 1893: "Sto la indepen­
dencia v la unidad de cada na­
ción, es imposible realizar la uni­
dad internacional del proletaria­
do ni la cooperación consciente 
de las naciones hacia objetivos 
comunes”. Rusia se empeña en 
olvidar.
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El Método en la Política Internacional.__ , _

jllah
-por César sílvaiar

Los que afirman, harto ligeramente, que la persistencia | ^ ^^^es desconocidas^
del régimen franquista en España no supone un peligro para 
la paz internacional, deberían, para salir de su error, darse 
una -vuelta por los periódicos que allá se publican y leerlos 
con atención. Esta lectura les haría ver con qué fruición mor­
bosa, con qué deseo malsano se pronostica la guerra, la ter­
cera guerra mundial, en esa prensa, versión exacta y fiel del 
pensamiento y del sentimiento de sus inspiradores. Y si no 
-es un negado el que lee, por fuerza ha de llegar a la conclu­
sión de que esos pronósticos fatales son,' ante todo, la-expre­
sión de un anhelo. La prensa de Franco —que vale tanto co­
mo decir la España de Franco—, vaticina la guerra porque 
quiere la guerra, y la quiere porque en este nuevo cataclismo 
ven “el Caudillo” y sus seguidores la única posibilidad de 
continuar en-el disfrute del poder, la sola coyuntura de per­
duración que, por un juego de intereses internacionales bien 
conocido de todos, se. le podría brindar a su caduco régimen.
Acaso alguno de nuestros lectores, 

del grupo de espíritus fuertes prefe­
rentemente, nos argüirá que la co­
sa no üene la mayor importancia 
mientras todo se reduzca a deseos 
y a - vaticinios que él estima ino­
cuos. Disentimos de este parecer, 
porque todas las realidades históri­
cas, dignas de loa o de vituperio, 
se ha forjado en la imaginación o 
en el deseo de los hombres antes de 
hacerse hecho tangible, es decir, han 
sido una fantasía acariciada antes 
de ser una realidad patente. Malo 
es que en algún lugar se desee la 
guerra. El deseo une con la cosa de­
seada, tanto en lo individual como 
en lo colectivo, y un pueblo que de­
sea la guerra es„ quiérase o no, una 
fuerza que a la guerra tiende y que 
a ella y en ella desemboca, cómo no 
haya én eT tablero internacional 
otras fuerzas de paz qué la supe­
ren o anulen.

Que esto no es una quimera nues­
tra, sino algo aceptado por las gen­
tes que más seriamente y con más 
pasión se ocupan en hacer estable 
la paz en el mundo, nos ]o indica 
un hecho significativo. Al terminar 
sus recientes deliberaciones en Mé­
xico la Asamblea general de la 
U.NE.S.C-O., este organismo, de­
pendiente de la U. N. y- que concu­
rre a sus fines pacifistas por me­
dio de la ciencia y la cultura, lan­
zó a todos los pueblos y a todos los 
hombres de buena voluntad —co­
mo coronamiento y rémate de sus 
acuerdos de carácter más o. menos 
prácticos-este mensaje: “Rechazad 
la idea de que la guerra es inevita­
ble. No la admitáis como una fata­
lidad. Pensad, con toda la fuerza de 
vuestras almas y con todo el. brío

de vuestros corazones, que la guerra 
es imposible, que la humanidad no 
ha de lanzarle a esta trágica locu­
ra. Aniquilada la guerra con vues­
tro pensamiento, con vuestro deseo, 
con vuestra voluntad”.

Este fué, si no con la mismas, 
con análogas palabras, el mensaje . 
final que en los umbrales de la Na­
vidad pasada nos dirigió la U.N. 
ES.C.O. Al oírlo hemos exclamado: .

—He aquí el método Coué, apli­
cado a la política internacional.

ASEGURANDO

EL BIENESTAR

DEL PORVENIR
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hato
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Dr. Germán F. Costa
Médico Cirujano Médico-legista 

INTERNAS y MENTALES
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criptorés de ESPAÑA REPUBLICA. 
NA los lunes y . viernes de 15 a 

16 horas

José Félix Garganta
ABOGADO

Calle 51 No. 497 — LA Plata 
PUEYRREDON 1569 

Buenos Aires

Recordábamos la boga y gran 
éxito que alcanzó hace años aquel 
farmacéutico, francés, de Naney, M. 
Coué. que hizo escuela —la tercera 
escuela de Naney, como la designan 
los versados en la terapéutica su­
gestiva; Frente a las escuelas ante­
riores en que Mesmer y sus discípu­
los, y más tarde Charcot y los su­
yos, hicieron maravillas curativas, 
sumiendo previamente a. sus pacien­
tes en el sueño hipténitco, Mr. Coué 
actuaba sobre sus enfermos deján­
dolos en estado de vigilia, y así, des­
piertos, se limitaba a hacerles repe­
tir en varios momentos del día, con 
un tono monótono, una orden con­
cisa que operaba sobre la subcons­
ciente y que era ésta: “— Me en­
cuentro bien. Cada vez estoy mejor, 
cada vez estoy mejor...”

De los resultados obtenidos por 
montos de curaciones auténticas. 
. Mr. Coué, que era un hombre de 
Mr. Coué con este sencillo método, 
infórmense los escépticos en los re­
gistros de su "tercera escuela”, don­
de se acumulan irrefutables testl- 
buen sentido, no aconsejaba a sus 
clientes que prescindiesen de otros 
medios de curación, higiénicos, die­
téticos o medicamentosos. Frecuen­
temente, su método venía a comple­
mentar la acción de aquéllos, recu- 
1 riendo, a suscitar y .estimular la 
imaginación dpi enfermo, su fe, su 
pensamiento, el tesoro de fuerzas 
morales que en cada uno de nos-, 
otros existe y que a veces esperan, 
olvidados y en letargo, como el arpa 
de Bécquer. la voz autorizada del 
médico de cuerpos o de almas, o de 
ambas cosas a la vez— que las 
ponga en pie y las haga rendir

Pues to mismo uue en el método^ 
Coué, la sugestión no excluye ® 
otros medios curativos, en la anluSl 
caclón de este método al orden in 31 
terhacional, que recomienda 
U.N.E.S.C.O. no se limitan tamno- ® 
co las demás medidas políticas de Ü 
prudencia, de previsión y de seeu-#l 
rldad, sino que se trata de coniSe.®| 
mentarlas poniendo en juego lasPI 
las fuerzas morales de los hombres 
cíe buena voluntad para crear en 
mundo, frente a la llamada psico.W 
sis de guerra, una atmósfera y 
clima de confianza y de paz. '

Y si se concede que esa apeiatíóhSI 
generosa tlené un fin laudable 
una considerable eficacia__ y nós-^a 
otros creemos firmemente que st-jíi 
que los tiene — no se puede negar á 
un fin protervo y una influencia 
fasta al estado'espiritual que se tra^l 
duce en párrafos como el que sigue” 
con él es» se cierra un artículo daH 
pronósticos bélicos — uno entre tan 
tos — que acabamos de leer en un 
periódico franquista de Bilbao: /i;

"Después del fracaso de la C«n- . 
ferencia de Londres, lo* hombres no 
se preguntan ya si habrá o no ba- ' 
brá guerra. A partir de ese mamen-, 
to, que representó él último intentó, á 
serlo de concordia hecho por Nor­
teamérica, la pregunta es esta otra: 
«-Cuándo empezará la guerra? Pero', 
no olvidemos ¡que la guerra próxima' ^ 
que confiará. como casi todas por - 
motivos materiales, ha de tener for-' 
Misamente caracteres de Cruzada.?! 
centra el comunismo. Será, con el;--? 
intervalo de una guerra inútil, s!<b3I 
tví como la continuación de otra Jj 
guerra én la que se luchó por Dios ; 
y por la Patria a las órdenes ddUj 
mejor QaudiHo”. ' .

He aquí en frente o en centra del 
llamamiento de idealismo pacifista: 
de la U.N.E.S.C.O.,, la repuesta del | 
franquismo. Y esta respuesta es J 
también el método Coué, pero aplí- j 
codo no al bien de la humanidad, si- a 
no a su desdicha: lo que le 1mpor> ?| 
ta es que al socaire de un planeta.':] 
en ruinas, pueda alargarse la vida 
del régimen de Franco. Para ello 
hay que clavar en el alma angustia­
da de los hombres esta cruel afb- 
maclón: '

—La guerra es inevitable, la gue- j: 
rm es inevitable... '..íl

Y luego esta pregunta, epitafio d» . 
las esperanzas pacifistas:. - 
■ .¿Cuando empezara?... (soló 
falta añadir: “lojalá que sea ptw- ó
tol”) . ”

Ahí tiene la U.N.E.S.C.O. la pn- 
títesis de su mensaje de paz. Si és-:< 
te posee un sentido y una eficacia 
—y repetimos que nosotros se les J 
concedemos no cabe-negárselos tam­
poco. aunque en sentido contrario;-'; 
al mensaje bélico del franquismo. •

Ni oabe seguir diciendo que la t 
dictadura española no constituye un ,<< 
peligro de guerra mundial cuando 
aparte los motivos que la hacen de­
seable al régimen, son tan claras y o 
expresivas'los ganas de armarla que ;; 
allí se manifiestan públicamente . ¿ ^
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“Una misión pedagógica social en Sanabria”, por Alejandro 
Casona. .

2 — “El poeta en la España de 1931” por Rafael Alberti. .
3 — "La política de no intervención”, por Augusto Barcia.
4 — “Jornadas Republicanas de 1931”. por Mariano Gómez.
5 - "El centenario de Emilio Zoia” por Ricardo Baéza. ;. ;
6 — "La reconstrucción económica de España”, por Manuel Seria । 

Moret. ' - .. . <
7 — “Las últimas 24 horas de F. Layret”, por Francisco Madrid.
8 — “Las elecciones del Frente Popular”, por José Venegás.
9 — "141 guerra de España y los católicos”, por Angel Ossorlo y 

Gallardo.
10 — “Gloria y nasión de Antonio Machado”, por Manuel Blasco L

Garzón.’ - L
11 — “Anécdotas de las Constituyentes", por Luis Jiménez de Asúa. . L
12 - - "Unamuno y la España de su tiempo”, por Jacinto Grau. ; l; 
SEGUNDA PARTE: . T
13 — "El pensamiento politico.de Azafla”, por Guillermo Díaz Doin.
14 — “Orígenes del Frente Popular”, por Diego Martiner. Barrio. ■ |
15 — “Pablo Iglesias”, por Isaac Pacheco. “ ' ;
16 _ “Menéndez Pelayo y las dos Españas”, por Guillermo dé Torre. .
17 — “Garabatos del fascismo español”, por A. García Hinojosa- ;
18 — "La política internacional de España”, por Alvaro de Alborno?. ;
19 — “Joaquín Costa”, por Luí» Méndez Calzada. • -
20 —“Frente al mañana”, por Claudio Sánchez Albornoz. k
21 — “Los problemas de la producción agrícola española”. Por A 

Nogales Sardá. -
22 — “Las historia Rene la palabra”, por María Teresa! León. ; r'G
23 —“El realismo español”, por Arturo Serrano Plaja. „ |
24 — “Síntesis de una vida política y científica”, por Odón de Buen. | 
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"Eduardo Wilde y el 
Laicismo Argentino"

¿lea. Buenos Aires.
Antonio Solan, persista 

JStor es uh temperamento «h- 
y-^i o V activo. Su pasión argen- 
n.anlK=u celo democrático,, su amor 

nrouagación de los ideales, le 
3 „ es’ simpático impulso que lo 

- ron ca alteres Docilitares y 
‘"n el libro, en el folleto, 

^■1 articulo, la tribuna oral.I 
combativa y expositora.

Hnv por mediación de la Liga 
Argentina de Cultura Laica, nos 

una nueva muestra de su la- 
^rinsidad inteligente. Este sintéti-

Istumo de Eduardo Wilde el mi- 
ñiJro de Justicia, Culto e Instruc-

¿ Pública argentino es una ya- 
¡o"a contribución al estucho de tan 
sobresaben’e personalidad y un mo- 

ma-'enor en alto el es'intu
les próceros que di-ron forma 

institucional a la grandeza de esta 
nación.

En sucesivo.-", capítulos y a gran- 
j._ ra<:po.«. Solar i nos traza una bio- 
erafia de Wil le. A través de algu­

nas anécdota-, precisamente seña­
ladas 'C diseñando su fuerte per­
sonalidad. tan original e interesan­
te V ofreciendo la mltinle sensación 
de su fecunda actividad intelectual. 
/I llegar al ennitiilo IV encara, de­
cididamente la acción laica de 
J’ uardn Wilde. Indudablemente-fué 
¿•e como ministro uno de los más 
celosos defensores de esa acción lai­
ca argentic 1. Lo reconocía así u’n 
tempei•amento tan independiente co­
mo el de .luán B. Justo, precisamen­
te en uno de sus discursos más in- 
teresi'ntes sobre el problema de las 
relaciones de la Iglesia con el Es­
tado. discurso aue por sus méritos 
Indudables, ho puede dejar de ser 
Incluido en ninguna antología parla- 
nr-ntario.

Habría míe reconocerlo, en fin. 
desde míe a Wilde corresponde el 
honor rio babor pronunciado los más 
sólidos alegatos en las Cámaras pa­
ra defender la posición laica del Es­
tado. freo'... a los problemas reli­
giosos.

No tiene este capitulo cuarto que 
citamos, pasaje de mAs, que haga 
dispendiosa su relación. Antes al 
contrario, todo él ofrece como mues­
tra digna de contemplación y es­
tudio. el espectáculo de un clero re­
accionario y fanático alzado contra 
el poder civil y el de unos hombres 
representé!ivns del mismo, celosos 
de sus prerrogativas que colocaban 
como d Per imperioso por encima de 
otra siieit., de consideraciones y

^Jo 21 ^ ^**™ ^ 1,48

lasada.. Buenos Afres- i ' 1 ■ “i 
aparición . .cíe “Los labros”.

ÍÁ TISRJSL

“HISTORIA DE BELGRANO
Autor, Bartolomé Mitre. Cuatro volúmenes de 4 84, 424, 474 y 402 páginas. Ediciones Estrada. 

. Bomas Aires -
La Biblioteca de Clásicos Ar­

gentinos que publica la Editorial 
Estrada ha hecho una nueva edi­
ción de la “HISTORIA DE BEL­
GRADO Y DE LA INDEPEN-
DENOTA ARGENTINA” que es­
cribió Bartolomé' Mitre. Es inEs

$> competa historia de la inílepen- »

gran acierto, pura pone a dispo­
sición del toda clase de lectores, 
en tma edición cuidada y atrayen­
te, una obra fundamental, que 
aclara no pocos problemas impor­
tantes do los orígenes y creación 
de la nacionalidad argentina y 
abunda en provechosas enseñan-

deacia argentina. . '
Acredítase Mitre, en ella, carao 

un historiador de talla. El misino 
nos advierte que “NO SE NA­
RRA UN SOLO HECHO. NO SE 
INDICA EN SOLO GESTO, NO 
SE AVANZA UNA SOLA OPI­
NION QUE NO PUEDA SER 
DOCUMENTADA O ATES TI-

El lútimo capitulo lo estudia Como 
líder de una cruzada liberal. Lo ter­
mina Solari con estas nobles pala­
bras: “Sírvanos el recuerdo y el 
ejemplo de Eduardo Wilde, comba­
tido. negado y calumniado, fuerte 
en su razón e inconmovible en sus 
cobviceiones, para alentarnos en la 
tarea irrenuneiabl», de dignidad na- 
rional y auténtico patriotismo, y 
hacer que todos mantengamos en­
cendida, la llama de libertad oue 
iluminó la ruta de una Argentina 
sin tiranos y sin esclavos”.

' M. B. G.

“EL MIRADOR
OUESE MIRA” 

Autor, León Bat Amar. Cua­
dernos del Interior. Rosario.

En el movimiento poético rosarino 
la gran ciudad del interior y espf- 

o del Litoral— León Bat Amar ocu-
>1 un lugar destacado. Es un autor 
’™f y nuevo; o sea, doblemente

El erudito estudio preliminar de 
Angel Acuña nos informa sobre 
las circunstancias que determina­
ron la preparación y publicación 
de esta gran obra, así como ex­
plica con notorlq tino la signifi­
cación de la misma y las altas 
calidades que como investigador o 
historiador adornaban a Bartolo­
mé Mitre,

Np esta de más saber que Mi­
tre inició en 1854 su tarea de bus­
ca y ordenación de documentos, 
libros, folletos y cuanto pape! es 
crito se refería a Belgrano. Reu­
nió y estudió más de cinco mii: 
y fruto de tamaño esfuerzo, fué 
la publicación de unas páginas 
biográficas que le sirvieron do 
eturrión para mi trabajo de ma­
yor empeño.

La segunda edición era ya una 
verdadera “Historia de Belgrano", 
que mereció de Sarmiento este co 
mentarlo:

“LA HISTORIA DE BELGRA­
NO ES UNA RESTAURACION' 
DE UN MONUMENTO MEDIO 
SEPULTADO YA SOBRE LAS 
MOVEDIZAS ARENAS ARRAS­
TRADAS POR EL PAMPERO: Y 
El. MERITO DEL AUTOR DE 
LA HISTORIA ESTA EN HA­
BER DEVUELTO A LA ADMI­
RACION DE SUS CONTEMPO­
RANEOS EL MAS INIMITABLE 
DE LOS BUENOS MODELOS”.

Siguieron otras dos ediciones 
más. Cada una significaba un 
mayor desarrollo de la obra, has­
ta convertirse en una excelente y i

GUADA POR ALGUN CONTEM­
PORANEO”. Exigencia, ésta, a la 
que debe someterse todo historia­
dor digno de tal nombre. Mitre la 
completa con una certera concep­
ción del'arte de historiar. Pene­
tra, en efecto, hasta las raíces 
mismas de los acontecimientos y 
los. analiza en sus aspectos y ma­
nifestaciones principales; los con- 

। templa, a su vez, en conjunto y 
deduce su influencia en el procer 
so formativo de la sociedad; cala 
bien en los hombres,-los retrata 
fielmente y los juzga con eleva­
ción y desapasionamiento. Y tam­
bién el sobrio y elegante estilo, 
desprovisto de grandilocuente re­
torica y farragosas descripciones, 
contribuye eficazmente a comple­
tar el mérito excepcional de la 
obra.

Siendo excelente en todas sus 
partes, nos ofrece a los españoles 
muchas lecciones que debiéramos 
procurar aprender. Ha sido nues­
tra regla general la incomprensión 
altanera de las eosas americanas 
y la injusticia en la apreciación de 
sus hombres y sus realizaciones. 
Tan perniciosa conducta debiéra­
mos rectificarla de lleno; y, a tai 
efecto, nada mejor que la lectu­
ra detenida y la meditación com­
prensiva de libros como este de 
Bartolomé Mitre.

En él, he encongado dos par­
tes, sobre todo, que me han im­
presionado y me han ilustrado 
acerca* del pasado y el presente 
de España.

Está la primera de esas leccio­
nes en el capítulo introductivo de 
la obra. Es cuando explica lo que 
fué el sistema colonial español, 
especialmente en su aspecto eco­
nómico. La metrópoli no concebía 

I su obra colonial sino como una

"La Educación Fácil
del Muchacho Difícil"

Autor, Luis Santullano. Editorio Atlántida. Buenos Aires

n "vos r,. ,_m condiciones h'er -—i- 
iMas en uta su primera salMa lírica, 
osee del verso un concepto amplio. 

«>as que ja r¡ma je interesa el Boni­
to interior, es algo hondo e indefini- 
>ie don. qurt lo hace grácil, transpa- 
ento v lúcido. Es posible, seguro, que 
y luventud no haya aún sacúdido las 
niiiiencias notorias que se acusan en 
u linca v que probablemente irá ale­
ando conforme* defina y cuaje su 
ra3' iac* ®e l“"a dan noLcia 

mada sus- valoraciones concep- 
s- sus vocablos que tienen ri- 

¡mosidad certera en la aplicación.
e cierno lleva una viñeta del

ientad™e' ^^ artí^i'camen’‘c Pv®' 
Lo distribuye C del interior. San

Luis Santullano fué profesor de; 
Educación Correccional en el Ins- I 
tituto de Estudio» Rurales de Ma- | 
drid. Luis Santullano es hoy un i 
exilado español que en México con­
tinúa con noble afán su obra de 
cultura y de enaltecimiento de los 
valores morales de España. ’

Cuando vivía y luchaba en. Es­
paña, había dado a las prensas una 
serie de trabajos que acreditaban 
su honda preocupación por los pro­
blemas escolares. Junto a ellos, ha­
bía colocado dos novelas, ‘ Piñón * 
y "Bartolo o la vocacifjjT’, un es­
tudio sobre Jovellanos, otro sobre 
los místicos españoles y un intere­
sante aporte sobre el romancero 
hispánico.

En estos años de exilio, ha con­
tinuado su tarea con idénticas bre- 
ocupaciones. Lo acreditan su ‘Pa­
dres, hijos y maestros”, su ensayo 
sobre Zabaleta, sus tres novelas as­
turianas y su interesante aporta­
ción al estudio del "Pensamiento 
vivo de Cossio”, en la conoéidá co­
lección de Losada. .

Este libro de hoy es, pues, con­
tinuación de una preocupación cien­
tífica de larga data, en materia de 
la competencia y de la predilección 
de Santullano. Es. por otra parte, 
una obra agradable, pot muchóS 
conceptos. Santullano no rehuye en 
su obra el detalle científico y la 
exposición sistematizada de un te-

EL VIAJE ESPAÑOL DE 
GUILLERMO DE HUMBOLDT"

' por JUSTO GARATE
Sobre la base de la traducción del DIARIO DEL VIAJE, del 

sabio filólogo alemán
ln Volumen Lujosamente Editado, $ 16. — 
PATRONATO HÍSPANO ARGENTINO DE CULTURA 

BARTOLOME MITRE 050 . Buenos Aires

rpa atrayente, pero lo hace compa­
tible con la delectación literaria, 
con la jugosa amenidad narrativa, 
con la búsqueda del pormenor esté­
tico, bien logrado por cierto.

Propónese demostrar que ese 
muchacho al que solemos calificar 
de difícil, es fácilmente educadle y 
esto porque salvo lar cosas en que 
no cae dentro de lo patológico, la 
tal dificultad .no nace del menor ,a 
quien se pretende orientar, sino ,del 
que en función de educador y de 
maestro olvida la condición esen­
cial del niño y parte en sus direc­
ciones d«M supuesto tipo standard 
que en la reafidad no se ofrece por 
ventura para la especie humana.

. El niño es muy distinto' al adul­
to, en su mundo y én su tra?mun- 
do. Uno y otro son indudablemente 
más simples en apariencia; pero 
seguramente más ricos en fantasías^ 
y en pureza de intenciones. Ello 
obliga a un trato especial, a ui). 
tacto cuidadoso, a una extremada 
delicadeza en laaífunción magistral 
formativa. Cuando así se procede, 
la educación del aparente niño di- 
ñail, al que hay que contemplar en 
su medio y en sus zonas de desen­
volvimiento moral y material, se 
simplifica en grado sumo, hasta 
convertirse en una labor consola­
dora. ;

En secciones coordinadas, San tú­
llalo desarrolla su pensamiento con 
claridad conceptual y en estilo lú­
cido y de fina formación literaria. 
El libro, se hace, según anunciamos 
al principio, comprensible para to­
do.^1, gracioso en su fórma, estima­
bilísimo como aportación razonada 
al estudio de la educación de lo's 
menores. • .

«Luis Santullano lo cierra con un 
capitulo que titula, "Envío a Unos 
padres algo apenados”. Sus conse­
jos están transidos de una noble 
inquietud y cuajados de sentido 
realista. He aquí sus palabras fi­
nales: ‘‘La corrección del niño di­
fícil, no afectado seriamente, po­
drá serjtlcanzada en todo o en bue­
na pai te, y Jo será siempre y cuán­
do se libere de dificultades que no 
provienen de él, sino del hogar di­
fícil y de la dirección educativa 
errónea^ por la mediana actuación 
de la familia o de la escuela.”

M. B. G.

implaeable. explotación. Entendía 
que las tierras descubiertas y 
agregadas a la rarona de Casti­
lla eran propiedad incondicional, 
en las que todo estatal permitido, 
aunque esa brutal explotación se 
encubriese con falaces protestas 
de civilización y religiosidad. La 
verdad es que España implanto él. 
más férreo monopolio mercantil, 
prohibiendo no sólo las transaccio­
nes y cambios entre América y 
cualquier otro país europeo, sino 
entre los mismos pueblos ameri­
canos.
Este sistema, que niega los de­
rechos del hombre y que es un 
atentado a la razón y al buen sen­
tido, fué fatal para todos. Retra­
to en siglos el desarrollo econó­
mico de los pueblos americanos y 
aceleró la ruina de España. Era 
obligado que despertase el disgus­
to y hasta la indignación de los 
americanos, quienes encontraron 
ahí el mejor estímulo para con­
quistar su independencia política, 
que habría de traerles la indepen- 
deneta económira. ,

La otra lección se refiere a la 
presente situación de España. 
Cuando, allá por los años 1814 y 
1815, los dirigentes de la nueva 
nacionalidad luchaban denodada­
mente por echar las bases de la 
independencia, se incurrió en un 
error político que Bartolomé Mi­
tre estudia magistralmente. Se 
creyó, entonces, que la inexperien­
cia y la ineducación políticas de 
los argentinos hacia peligrosa la 
adopción de formas democráticas 
en la organización del Estado. Pe­
ro, más que esto, influyó el espec­
táculo de Europa, con la revolu­
ción francesa vencida, los reyes 
absolutos dueños de la situación y 
las viejas ideas monárquicas otra 
vez en auge.

Estimóse que la resistencia de 
la Santa Alianza y aun de la mis­
ma Inglaterra no podría ser ven- 
«Jda si la nueva nación -se erigía 
en República. Y aunque a ella se 
inclinaba la casi totalidad de los 
ciudadanos, varios prohombres sé 
dejaron arrastrar per las falsas 
apariencias y por el fatal espíri­
tu de apaciguamiento. El más de­
cidido, en tan equivocada ^Hrec- 
ción, fué precisamente Belgrano, 
quien empañó algunos de sus más 
sobresalientes méritos con el im- 
nosiblé intento «le crear, en las 
Provincias Unidas del Río de la 
Plata una monarquía constitucio­
nal. .

Tan absurdo intento fracasé to­
talmente, per- fortuna, pues el 
pueblo argentino lo rechazó con 
una mezcla dé burla y desprecie 
e impidió asi que se malograra la 
gran obra de la independencia.

Ahora, nos está ocurriendo ai-

entero. Can un. solo libro, Ernesto 
L. Castro acreditaba las más altas 
dotes para el -cultivo de ese difícil 
género. Conquistó, merecidamente, 
un éxito de público y de crítica ; y 
para que su consagración fusse de­
finitiva, logró galardones que sólo 
alcanzan los maestres.

Que aquel acierta .no fué. casual, 
nos lo acaba do demostrar con otra 
excelente novela, la que, coñ el ti­
tulo «le “Des«Ie el Fondo de la Tie­
rra”, nos ofrecé la firma Besada. 
«También en esta segunda obra, 

Ernesto L Castfo se inspira en la 
realidad argentina do nuestro tiem­
po para ontruir una ficción del 
mejor estiló.

É3 protagonista es un producto 
característico del medio argentino- 
Semirural y somitíudadano. “la ne­
cesidad lo lanza de lleno a la vorá­
gine do la vida. En el choque de 
as pasiones, de las dificultades, de 

las adversidades, se endurece y 
adapta; lutria con tesón, ce hace 
hombre.

A través de su odisea, recorre­
mos un itinerario nacional del ma­
yor interés, para centrar la abejón 
en las tierras chaquefias, cuyas ca­
racterísticas describe el autor con 
un vigor, un colorido, un relieve 
realmente magistrales.

También los personajes, que pue­
blan la novela están trazados con 
vida y rasgos representativos. Y la 
trama, como la narración tóda,.nes- 
ponden plenamente a las exigencia# 
del sénero. por el acentuado inte­
rés, por lá excelente construcción 
artística, por el- calor de humani­
dad y el atinado desarrollo y desen­
lace de la acción. • . . j

“Desde el Fondo de la Tierra 
está llamada, pues, a conquistar "un 
lugar preferente en la novelística ar­
gentina de nuestra época.

go parecido a los españoles libres. 
Ante las dififcuítades con que tro­
pezamos paca restaurar en.nues- 
ira patria las instituciones repu­
blicanas, so piensa por algunos 
que, siendo'lo primordial la elimi­
nación <lel regjmen franquista, 
acaso resultase más fácil la ta­
rea si. transigiésemos con la mo­
narquía, quo sería mejor acepta­
da por las potencias dominadoras 
de la Europa Occidental, espe- 
cialmneto la Gran . Bretaña." Es 
otro tremendo error, que no resol­
vería sino la consecución de los 
anheles borbónicos de volver a 
instalarse en ■ la península, para 
“CONTINUAR, OTRA VEZ,‘LA 
HISTORIA DE ESPAÑA”, coma 
«lijo Cánovas en 1874, al.produ­
cirse la primera Restauración^ E 
ya sabemos, demasiado bien, ; to 
que los Barbones entienden por 
■•Historiar de España”.

Aquella gran lección de los ar­
gentinos de 1816 debemos tenerla 
'muy presente, para no caer «ai la 
celada que, unos de buena fe. y 
otros con más aviesas intenciones, 
nos están tendiendo a los e^pa- 
Mes o- •' ■
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La ^Hisparílda^ de Ayer , y la de Hoy o»^

Cuando los Falangistas Querían Expuls: 
a los Norteamericanos de Sudamérica

ifúÉÑTR® 
fes

SAN SEBASTIAN. — En este tiempo, en que Franco 
mendiga dólares de los Estados Unidos, resulta curioso 
recordar cuál era, en otra época de -mayor euforia, en 
1939 la mentalidad del franquismo en relación con aquel 
país ’ Para ello, nada mejor que reproducir cualquiera de 
los mufchos artículos periodísticos que en aquella fecha se 
escribieron bajo la inspiración del régimen. Por ejemplo, 
éste que escribió Jess Huarte Maritorcna. periodista na­
varro que acaba de ser nombrado director de "La Voz de 
España de esta capital, y que apareció en el diario Es­
paña”. de Tánger, el 28 de junio 1939. Decía, entre otras 
vosas ' „£1 señor Roosevelt sabe muy bien que uno de los 

puntos de nuestro programa revolucionario es la re­
conquista espiritual de América; y sabe también que 
en tefreno. fatalmente, nuestro enemigo será Es- , 
tados Unidos. No se les oculta qpe nosotros queremos 
arrojarlos, sea como fuere, más allá de la frontera 
mexicana, hasta que quede nítidamente dibujado el 
mapa de la Hispanidad. No desconoce que nosotros 
no abrigamos ambiciones materiales, pero a pesar de 
todo, los valores espirituales siguen cotizándose, hasta 
el punto de que, cumplida nuestra etapa de reconquis­
ta misional, le sería de todo punto imposible realizar 
la suya. Por eso. precisamente, y acordándose de su 
bien manifestada vocación de mentor, ha aconsejado 
solapadamente a los gobiernos una acción contra el 
fascismo”. Es muy cómodo enarbolar ese coco te-

rrorifico, que sirve además para ocultar no muy cía- 
ras late aciones. AS final de todo esto no hay ™"s 
que una maniobra antiespaoia. A los Norteamérica- 
nos no les gusta la literatura, eu la política; a nos­
otros, ahora, tampoco. Por eso precisamente es mas 
fácil que nos entendamos, y el terreno que lleva a la 
cueva del engaño es más difícil de recorrer.

Durante muchos años, y descartada totalmente 
toda influencia española, la labor de zapa se lm rea­
lizado prodigiosamente y sin tropiezos. España era 
una buena amiga que a lo sumo se limitaba a hablar 
de glorias pasadas, de Santiago, de Cavite, por ejem­
plo; todo ello con bien sazonados discursos el día mal 
llamado de la Raza. Pero ahora, que consideramos 
todo aquello como un sueño ingrato y estéril, ahora 
que empujados por nuestro destino no tenemos mas 
remedio que tomar posiciones para dar la batana, 
cuándo no importa. Norteamérica nos sale al paso con 
una zancadilla desleal e impropia totalmente dél tra­
dicional “fair-play” anglosajón. A Washington no le 
inquieta ej peligro fascista. Sabe muy bien que Sud- 
américa ha encauzado su política por una democra­
cia que no es el caso criticar en esta ocasión, y a 
buen seguro que al referrise al peligro nazi o a la 
amenaza italiana sonreirá internamente, consideran­
do la enorme capacidad de algunas gentes para en­
rajar bulos y especies fantásticas. El único peligro, 
y ese sí Que es real y temible, es te posibilidad oe usa

• despertar hispano y la agrupación de todas esas •na;'' | 
clones que viven en To que se Rama despectivaméátóíaE 
"South América”, con un solo ideal y. un solo progr£ííS 
ma, dentro de la real independencia de cada cual, :Q^;d» 
rea contra la hegemonía norteamericana! jLueha pó-- v^ 
Irtica y comercial contra la intromisión-yanqui! ;El-|| 
Jas Biblias protestantes, bien forradas de cheques.^ 
cumplan su cometido... pero entre los paganos de -3 
Chicago o de San Francisco! ■

Quizá ese díá esté todavía lejos, pero' llegará, fa- W 
taimente, porque a pesar de toda la penetración yan- O 
qul, Hispanoamérica conserva su instinto político y,á» 
sobre todo, un fiero afán de independencia. Nuestra^ 
misión está precisamente en servir de mentor y guia®® 
en la lucha contra el gran coloso del Norte. isa 

En Wáshiagton lo saben, y por eso, bajo capa deesas 
resistencia contra la intromisión de ideas extrañas,;» 
ha iniciado una verdadera ofensiva antiespañola, cu-íá® 
yos resultados próximos hemos' tocado ya muy deá§ 
cerca.” - ' , •

Puede asegurarse que, hoy, Jesús Ruarte y el prqpSS 
Franco, quisieran olvidar el texto que acabamos de traasia 
cribir. Y que el primero no volverá' a -suscitar desde JM 
columnas de “La -Voz de España’’ el tema, de la “peneí'i 
tración yanqui”. ¿Quién les hubiera dicho entonces. o^J 
al cabo de diez años el “destino imperial”, tópico píé?| 
ferido de la propaganda franquista quedaría reducide íl 
implorar los dólares americanos del Plan Marshall ? (OPE)l
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' Notas Parlamentarias

EL SR. ALBORNOZ COMPARECERA ANI 
LA DOTACION PERMANENTE

El domingo día uno s? reunió la 
Diputación Permanente de las Cor­

de los miembros del A SU REGRESOtes, a petición c. — -----  .
la misma señora Ibarruri y de los
señores Galarza, Lamoneda, Alonso 
y Mije. A la reunión y de acuerdo 
con el deseo expuesto por los fir­
mantes dél documento a tal efecto 
presentado, se invitó al jefe del Go­
bierno.

El señor Albornoz que al día si­
guiente debía salir para Venezuela, 
donde como p.s sabido ha de asistir

DE VENEZUELA
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Como ,
- del señor Mije que se entendió M 

excedía del cometido que la. Caf®| 
tución y el reglamento de "la Cal 
mara asignan a la Diputación J$M 
manante de las Cortes. ' ¿i-71

dente del Consejo destacó en su es­
crito el hecho de que Ja iniciativa 
que se había convocado había par­
tido tan solo de tres grupos, e hizo, 
ai paso, algunas sugerencias sobre la 
conveniencia de remediar determina­
das deficiencias de constitucil i de 
aquel organismo en Francia, qu? los

LA OLIMPIADA- 
BLANCA

ismo y
u-roquios 
los-pro: 
incluso 

ije sin s 
blan art 
So algor

a los actos que en Caracas han de 
celebrarse en ocasión de la toma de 
posesión del presidente electo de 
aquella república señor Gallegos, en­
vió al presidenté de las Cortes, don 
Ramón Nogués, un escrito en el qué ___  
después de mostrar su conformidad entre las Cortes 
en principio cpn el deseo expresado | más eficaz. ' 
por las minorías parlamentarias se. g, produjo sobre estos extremos y 
mostraba propicio, a 'su regreso, a otros muy interesantes, un largo de- 
prosentars. ante la Diputación Per- ■ ■_______ ■ .... ■ ’
manente para informarla de la polí­
tica general del Gobierno. El presi-

propios grupos parlamentarios reco­
nocen, lo que permitiría que la con­
veniente y constante comunicación

MADRID. — Los dieciséis
ñoles que habían- sido seleccionaos

demos!

sus acoi
y qíie se entrenaron para partitiM| ¡ámente, 
en la olimpiada blanca de Saint» . en *
rite,., siguiendo órdenes dadas potú# 

egación Nacional de los Sporij’
uúfestó

es y el Gobierna fuera 1 que preside el teniente general |Í^ 
‘ i cardó, fueron invitados a suspendió

petns orfrpmns V priulM

bate en el que intervinieron todos 
los diputados presentes y que ter­
minó desestimándose una proposición

el entrenamiento ya que el eqm 
español no participaría en la cita» 
Competición internacional. Dicen 9® 
las causas de tal determiracióu;,!^
la falta da divisas.
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ARA conmemorar la gloriosa fecha del 1 1 (le febrero de 1873, en que 
fué proclamada-la primera República Española, nuestra querido 

ligo don Ricardo Martínez Redondo organizó una fiesta en su finca

Al acto

en las islas d-1 Tigre, sobre una orilla del 

numerosa concurren! la de correligionarios y 
< on la comisión directiva del Centro Republi-

FRANCO Y EL PLAN
MARSHALL

Ontro: don Francisco Aún v-1 ñora, (ton José López Gcnto y familia, 
don Marcelino López y familia, d n Bernardo González, don Dionisio La- 
torre don José Lónez Rubio, don Miguel Lor -nzo y familia, don Martín- 
Magán y señora, don Luis Savighy, don Victorino González y familia, 
don Andrés Lorenzo v familia, don Ricardo Canche V su esposa, doña 
Isabel Batrón; don Volontin J. Arce y familia, don Rufino Montoya y 
nuestro compañero Carlos P. Carranza y señora.

HicCron los honores de la casa los señores Martínez Redondo (don 
Ricardo v; don Celedonio), que con sus lamiliarvs lograren hacer pasar
un día gratísimo a los invitados.

- Desde Pueril York

Documentos Sobre
el Franquismo

DICE el “Daily Malí” del 10 
del actual:

‘ El ministra de Estado, mís- 
ter Héctor Me Hclll, dijo ayer 
en la Cámara tía los Comunes, 
o rateo and » a sus interpelado­
res, que Gran Bretaña, no tenía 
la intención de admitir a Es­
paña en ninguna de las díscu- 
sienes solfeé el <>lan- Marshall 
o sobre la Unión Occidental, 
mientras continúe en el pudor 
el régimen totalitario.

“Replican-i» a la pregunta 
<ta si en vista de la reciente 
acti ud del gobierno francés el 
gobierno británico se vería en 
la necesidad (le modificar su 
p>lítloa actual. Mr. Me Neíll 
manifestó: “Estoy absoluta­
mente seguro de que es abso­
lutamente Innecesario.”

ALBORNOZ EN CARACAS!
CARACAS. — El jefe del Gobierno Republicano Español, don Alvar» 

de Albornoz, llegó a Venezuela, acompañado' del ex ministro y M 
embajador don Mariano Ruiz Funes. ’A

Acudieron al aeródromo representantes del gobierno venezolano, aO; 
toridades y una inmensa muchedumbre en la que figuraban exilados? 
antiguos residentes españoles, además de muchos venezolanos. S;

Se rindieron honores militares al jefe del Gobierno Republicano ® 
pañol. ’ '•

REF1ÍCA A UNA CANALLADA
• “L’AUBE” PROTESTA CONTRA UNA CALUMNIA.
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NUEVA YORK. — Los servicios,„de Churchill a Franco en cl mi?m<» 
- - .................. „ . año; las resoluciones de Yalta. Post-

dam y San Francisco y el texto de 
la resolución de la Asamblea de la

de "Spanish Information” de la De
legación del Gobierno de la Repú­
blica en los Estados Unidos acaban 
de publicar un folleto en Cl que se 
relata el proceso del régimen fran­
quista en los momentos principales 
de su actuación.

Se recc-gen en él documentos 
tanto interés como la car ja di Roo- 
«zflvplt al embalador norteamericano i^j/l » ícpiv^ivo.» wivvwm».» »^* * **^.« 

. Mr. Armdw; en 1045; Ja respuesta1 cu, la Ley de Sucesión,'los Fueros

Ü.Ñ. en diciembre último.
Aparte estos y otros testimonios 

y* eh contraste cón ellos, aparecen 
en la segunda- parte del folleto los 
ataques de la prensa y radio fran­
quistas contra la U.N.. textos c’e las 
leyes represivas dictadas por Frañ-

del Trabajo y de los Españoles, la 
Ley constitutiva de las llamadas 
Cortes, varias estadísticas sobre la 
represión e. informaciones extranje­
ras acerca de la farsa del referen­
dum. • . ,

Todo éllo ofrece en su conjunto 
un valor objetivo considerable con­

., tira el régimen franquista..
Termina esta curiosa compilación 

con un artículo de D. Jaime Mira- 
vitlles. sobre la situación económi­
ca de España, que- es adecuado co; 
lofón del muy interesante folleto. .

DE-LA PRENSA FRANQUISTA. •
EtARIS. — Con el título de “Una calumnia” dice “L'Áube”, órgano 

<Iel M. R. P„ con fecha 1-1 <lc febrero: "El periódico cspW 
"Arriba”, del 10 de febrero, ha publicado el texto de una confcicM. . 
de prensa que ha hecho en Madrid, M. Guy Petlt, Presenta ®* alca™T Biarritz como diputado M. R. P.,lo cual es un error imponente.-,^-;....j—0J^

“Creemos que incurre también un errorcuando reseña lasopu^sl?® movitv 
bras de M. Guy Petlt. Este declaró, según “Arriba’Lque los re^Jg^ s 
bllcanos españoles exilados en Francia son tolerados porque son LKí. ' 
ges”, y que son “sages” porque han stóó.agentea d* la. M«V®P ¿¡j^s-H^

Registremos el horror súbito que inspira la Gestapo aja prcis .1^^ 
española v precisemos qtic se puede consultar en la Delegación v.»^..,.? « El rec 
avenida Marcean, por ejemplo, la lista de iqs vascos que han c «^ todaví 
batido, han sido heridos o murieron'en los Pj.^yeúes a¥$d?S'tót: ^T1’^^

“Por otra paite, hay michos frartcéses <<ue ^cwWan„,!luF niPÍ’«wf?— 
nido a republicanos estañóles como coihPñr'PiñS enjlos c^pn ítjé 
zls de concentración. Y. I ay también parisienses que no oltW^ 
el tercer carro del ejército JLeclers quie pasó la J»ueid^ w Ft» ® ft ^; ^ 
de agosto de 1044, por no citar más que, éste, llevaba la panacrw 
la República Española”. .jM», ¿


